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    La dulce sinfonía que emitía un saxofón a las afueras de la universidad de Berkeley en manos de una hermosa chica no paraba de sorprender a los espectadores que quedaban paralizados al pasar por el sitio. Eran hermosas melodías interpretadas e improvisadas por aquella flamante joven. Lucía, era quien ejecutaba aquel instrumento, una encantadora joven cuyo pasatiempo después de sus clases era ganar algunas monedas tocando en plazas y lugares de la ciudad de Boston.


    Lucía tenía apenas 18 años de edad, además de ser una excelente estudiante de música en la universidad de Berkeley, fue becada en su totalidad, pues desde muy pequeña le gustaba la música y parecía ser una niña brillante con capacidades realmente admirables.


    Sus padres, Malcolm Neill y Samantha Coleman, eran una pareja muy conservadora, les costó aceptar al momento de la pubertad de Lucía que la música era su camino, fue una infancia algo frustrada para ella, puesto que sus padres eran exigentes, le demandaban las mejores notas escolares. La mantuvieron en clases de ballet, piano y francés, la obligaban a conservar una dieta estricta.


    No era una niña cuyos ratos libres fuesen para comer golosinas y ver series animadas, siempre la mantenían con el cuerpo y la mente ocupada. Para ellos, esa era la verdadera forma de criar.


    Gracias a eso Lucía realmente tenía un cuerpo extraordinario, un cerebro con una gran cantidad de información y una disciplina impecable. Sin embargo, eran muchos los momentos en que sentía que sus padres vivían lo que nunca fueron a través de ella, su madre quería que fuese una excelente bailarina mientras que su padre quería que fuese una gran politóloga.


    Ambos con sueños frustrados, Malcolm solo sabía 2 idiomas más y su esposa era una mujer muy activa en el deporte, pero nunca aprendió a dar esos hermosos y delicados que solo brinda el ballet. Su hija debía ser la proyección perfecta de sus sueños reprimidos.


    Un día saliendo de compras con su padre, notó en una tienda de música aquel espectacular saxofón que le cambiaría la vida. Era un saxo barítono, vio a un hombre afroamericano tocarlo y desde allí quedó enamorada de su sonido. Le rogó al padre que le regalara uno para su cumpleaños.


    El padre pensó que iba a ser un hobby para ella así que ese mismo día se lo regaló sin ningún problema ni queja. Todos sus caprichos serían cumplidos siempre y cuando representaran su crecimiento personal. A las dos semanas de haber tenido el instrumento en casa y haber visto algunas clases por YouTube la niña comenzó a interpretar melodías como si de una profesional se tratase con tan solo 15 años de edad.


    Los padres no podían creerlo, era una excelente ejecutante, desde allí Malcolm y Samantha entendieron que su hija había nacido para ser una artista, un músico excepcional. Pero esto solo le implicó más disciplina, más trabajo duro y realmente comenzó a sentir que había puesto mucho empeño durante toda su infancia sin tener algo de diversión a cambio. Por ende, sus grandes sentimientos reprimidos comenzarían a salir a la luz.


    Lucía era una niña común, con padres comunes, los fines de semanas viajaban, estaban siempre juntos, ella los amaba mucho porque eran un gran equipo y nunca estaban solos. Pero cuando de amistades se trataba, los padres nunca la dejaban jugar con sus compañeras de clases. Y por eso mismo en su salón era vista como una niña rara, puesto que muy poco compartía con los demás.


    Fue criada en un núcleo muy familiar, compartía con otros parientes esporádicamente y así pasó gran parte de su infancia, sin casi tener interacción con nadie. De niña, recordaba muy bien el día que un niño llamado Philips le dijo que era muy linda, ella sintió tan alagada que llegó a casa a contarle a sus padres con mucho entusiasmo. Nunca antes le habían dicho un comentario así.


    Les tenía una gran confianza y decidió hacerlo, esto, a sus padres no les gustó en lo absoluto y le dijeron que era muy pequeña para pensar en un niño, ya que debía alejarse de ese tipo de amistades porque la distraerían de lo que realmente importaba.


    Ella se sintió muy triste porque en su inocencia soñaba con poder darle un beso a aquel joven que se portó como un caballero esa mañana en su colegio. Por estas razones comenzó a ser menos sociable con la gente a su alrededor, pero al final realmente eran puras niñadas. Lucía estaba muy pequeña, pero aun así comenzó a sentirse cada día más retraída.


    Pero por lo general pasaba tiempo de calidad con su familia, en sí, el no tener amistades le fue afectando gradualmente, no era la peor infancia, pero tampoco la mejor, puesto que, a medida que iba creciendo se daba cuenta de que por lo general la gente a su alrededor compartían entre sí.


    A partir de los 17 las cosas se habían puesto difíciles en casa, Lucía estaba en una etapa de rebeldía total. Había acumulado demasiada presión y solo podía drenar aquellas frustraciones tocando su amado instrumento. Pero eso siempre no sería así, en algún momento todas las presiones de Lucía saldrían a la luz.


    En la secundaria había hecho algunas amistades, amistades que al igual que ella no eran personas tan sociables, Tom, Sarah y Nick eran sus amigos, llevaban tiempo charlando en los ratos libres dentro del receso. Ellos eran unos chicos tímidos a los cuales constantemente les hacían bullying, normalmente quienes les hacían pasar malos ratos eran los chicos populares. Sin embargo, Lucía a pesar de ser una chica rara para algunos, no dejaba de pasar desapercibida. Su belleza era realmente inigualable y a ella no le afectaban este tipo de “burlas”. Y realmente a sus amigos tampoco, a ellos les gustaba ser así.


    Sin duda para muchos era la chica más hermosa de toda la secundaria. Tenía muchos chavales atrás de ella, su sonrisa era impecable, desde pequeña siempre había sido muy resplandeciente, esbelta, delicada y con una piel tan suave como las nubes. Además modesta y muy elegante, sus padres le enseñaron a ser siempre muy amable y educada, pero también a no confiar en todos. Por eso sus padres siempre se encargaban de alejarla un poco de los demás.


    Un tiempo después, Lucía comenzó a llegar tarde después de salir de clases a su hogar, los padres se preocupaban porque realmente eran demasiados sobre protectores y le reclamaban muy fuerte cuando ella realizaba este tipo de acciones y buscaban maneras posibles de poder castigarla para que esto no siguiera sucediendo.


    — ¡Lucía! ¿Por qué llegas a estas horas? — Gritó fuertemente su padre mirándola con mucha imponencia a los ojos.


    — Padre ya tengo 17 años, entiende que tengo una vida fuera de aquí y todo este tiempo he estado sin amistades y muy reprimida de cada uno de mis deseos y necesidades. Siempre he sido una hija ejemplar y necesito que sus castigos cesen de una vez por todas. — Respondió Lucía demostrando a sus padres mucha madurez.


    — Tu madre y yo te hemos criado bien hija mía y sabes que solo deseamos tu bien y que tu crecimiento personal siempre sea el más adecuado. Por favor no nos irrespetes con eso de que ya estas “grandecita”.


    — Los amo muchísimo y les agradezco cada cosa que tengo, pero la verdad, necesito conocer a otras personas, mis amistades son chicos como yo, muy preparados, educados y de buenas familias. Deberían darme la oportunidad de presentárselos. — Insistió Lucía.


    Los padres de Lucía se vieron al rostro y trataron de entenderla, determinaron que sí que estaban siendo algo exagerados, era muy grande el amor que ambos sentían por su amada hija y la celaban rigurosamente de los demás. Pero en ese punto no se habían dado cuenta de que, naturalmente les tocaría afrontar que Lucía no siempre sería la niña de la casa.


    Le dieron un poco de libertad, de hecho dejaron tenerle una TV para que se distrajera en su habitación. Ella sintió durante ese año que las cosas estaban cambiando para mejor, tenía buenas amistades y los padres confiaban plenamente en su sano juicio de las cosas, no habría por qué dudarlo.


    Lucía había estado mucho tiempo reprimida y encerrada, forzada a realizar estrictamente cada petición de sus padres. Era inevitable en esa edad no querer descubrir muchas cosas. Uno de sus amigos, Tom, estaba un poco más corrompido y hacía uso de drogas sin que nadie lo supiese, siempre se relajaba muchísimo fumando un poco de marihuana.


    Cada tarde Tom y Lucía se quedaban juntos a solas en las afueras del colegio conversando y riéndose, ambos eran muy buenos amigos y compartían la misma pasión por la música.


    Eran seguidores de música New age, Tom tocaba algo de guitarra y Lucía improvisaba sobre las tonalidades que este le recitaba, tuvieron una gran chispa en el primer instante en que comenzaron a tocar.


    La confianza entre ambos comenzó a crecer muchísimo y poco después Tom le confesó a Lucía que él fumaba cannabis, que le gustaría algún día pudiesen fumar y compartir en un sitio un poco más íntimo. Lucía se impresionó demasiado, pero no para mal, simplemente no supo cómo afrontarlo y le dijo que aún no estaba lista para hacer ese tipo de cosas.


    Tom sacó un poco de hierba y lo encendió diciéndole que él se relajaba al hacerlo y que los sonidos se intensificaban al fumar, ella atónita quedó fuera de lugar, pero sintió por dentro una leve tentación.


    — Espero no te moleste, Lucía, quiero seguir tocando y disfrutar de este momento fumado. — Dijo Tom aguantando el humo. En el fondo deseaba llevar a Lucía a ese mundo.


    — La verdad es la primera vez que veo alguien tan cerca fumando de esa cosa, pero la verdad no me atrae, solo aleja el humo de mi ropa, no necesito que mis padres perciban esos aromas en mí.


    — Tranquila, solo necesito un poco y lo apagaré.


    — Espera… — Susurró tímidamente.


    Antes de que Tom lo apagara, por la mente de Lucía pasaron mil cosas.


    — “¿Qué pudiese pasar si fumo un poco de hierba? Es algo natural, nada malo pudiese suceder. Pensó”.


    — Creo que me gustaría solo una calada. — Expresó mientras bajaba su mirada y rozaba tímidamente las palmas de sus manos.


    Para Tom fue inevitable no dejar ir una gran sonrisa.


    — No te hará daño, Luci, solo procura fumar muy poco y disfruta la sensación. No queremos que te duermas aquí mismo. — Expresó mientras le entregaba el porro en sus delicadas manos.


    Aquella tarde estaban bajo un hermoso árbol que los cubría, tenía unas hermosas hojas color azul, la brisa incesante y la sensación que Lucía comenzó a sentir, se juntaron un conjunto de maravillosos momentos.


    La música no paraba y ambos disfrutaban mucho lo que hacían, Lucía tenía los ojos un poco apagados, la boca seca y no paraba de reír y de anonadarse de lo suave que se sentía. Duraron alrededor de un par de horas sentados juntos aquel árbol. Charlaron y rieron, de pronto sintieron un enorme apetito, así que decidieron marcharse.


    Lucía estaba un poco asustada, puesto que no sabía cómo reaccionar al llegar a su casa, Tom le acompañó hasta la puerta luego de haber comido unos hot dogs a unas calles de la casa de la joven.


    Entró directo a su habitación, se sentía viva y estaba muy contenta por esa maravillosa tarde junto a su amigo Tom. Su padre tocó a la puerta pidiéndole que bajara a cenar, ella esperó unos momentos para luego bajar, aún sentía en su cuerpo la reacción de aquella calada de hierba.


    Durante la noche, Lucía se sentía aún bajo una nube de suavidad, su cuerpo estaba liviano y relajado, esa sensación en aquel momento le gustó muchísimo.


    Se preparó para dormir y se dispuso a ver TV cuando de pronto pasó por un canal donde estaban pasando pornografía, casualmente aquella escena erótica estaba acompañada con una música de fondo la cual llamó fuertemente su atención. Era una exquisita melodía de jazz, un jazz donde el saxofón era el instrumento solista acompañado de un conjunto de bajo, guitarra, batería y piano.


    Lucía comenzó a sentir un delicado escalofrío recorriendo su hermoso cuerpo. Cerró sus ojos y poco a poco sus grandes pezones comenzaron a endurecerse de una manera que le hacía sentir cada sensación. Estaba adorando aquella exquisita experiencia de los sentidos agudizados. Lucía estaba excitada y naturalmente, por cuestiones primitivas del ser humano sin jamás haber visto o escuchado de algo parecido, comenzó a tocar su virginal vagina por encima de su pijama de seda.


    Los sonidos de la música que se reproducía en conjunto con los gemidos de una hermosa rubia que era penetrada por un hombre esbelto y guapo le estaban llevando a un nivel muy elevado de placer. Sin desearlo, de su hermosa garganta salían sutiles y ligeros gemidos al son de aquella musicalización totalmente erótica.


    Abrió sus ojos y comenzó a ver como la mujer era penetrada, era la primera vez que veía una vagina en aquella postura, el pene del hombre solo le daba más morbo sin haberlo visto antes de esa manera. De una forma muy inocente no paraba de tocar su clítoris dándole suaves y delicados roces con sus dedos delgados y largos sintiendo cómo paso a paso comenzaba a humedecerse. Jamás había sentido esto, pero le estaba gustando en demasía. Haciendo esto, se sentía ella, se sentía mujer.


    El momento para ella fue tan sublime que no paró de gemir muy suavemente, sentía que estaba en el papel de aquella rubia. Lucía deseaba estar siendo penetrada en aquel momento y se dejó llevar, sus dedos comenzaron a moverse en un ritmo mucho más rápido, haciendo temblar sus piernas, reconociendo el placer que su hermoso e inocente cuerpo podía llegar a sentir. Dejándose llevar y sin más, se vino en un silencioso y ahogado gemido de intenso placer propio.


    Se asustó por aquella sensación totalmente desconocida, pero luego de ello sonrió muy pícaramente, había experimentado un divino primer encuentro sexual consigo misma.


    Al día siguiente Lucía estaba deseosa de reencontrarse con Tom, ella quería confesarle todo lo que había pasado esa noche. Sus otros amigos estaban concentrados en un proyecto de año, Tom y Lucía eran muy buenos estudiantes, llevaban mucho tiempo adelantado y eso les hacía tener más tiempo libre. Más tiempo para conocerse y pasarla juntos.


    — ¿Quisieras ir a mi casa tocar esta noche? Y quizá pudiésemos fumar un poco más. Si es que realmente aquella sensación te gustó. — Le preguntó Tom, tomando sus delicadas manos.


    El corazón de la ya no tan inocente Lucía se aceleró un poco y comenzó a sudar. Nunca antes le habían propuesto algo así. Además de llevarse de una manera flipante con Tom, él también era un joven muy guapo y era inevitable no sentir una pizca de atracción hacia él. Lo desperdiciaría aquella oportunidad de compartir de una manera más íntima con su amigo.


    — Sí Tom, creo que eso me gustaría mucho de verdad. Pero deberé mentirle a mis padres… — Expresó Lucía con mucho temor.


    — A veces es necesario mentir, pequeña Luci, no siempre nos debemos quedar como seres reprimidos. — Insistió él.


    Esta vez Lucía por primera vez les mentiría a sus padres diciéndoles que era necesario quedarse en casa de su amiga, sus padres se rehusaron, estaban convencidos de que eso no era necesario. Lucía una vez más les discutió, en esta oportunidad fue de una forma muy agresiva, ella estaba cansada de tanta opresión y lo único que deseaba era compartir de una vez por todas en un ambiente diferente.


    — La única manera de que puedas ir a donde tu amiga es que exclusivamente nosotros te llevemos, hablemos con los padres de tu amiga y que personalmente coordinemos todo. — Expresó el padre de Lucía insistiendo en hacer sentir aún más reprimida a Lucía.


    — No puede ser que sean así conmigo, ya tengo 17 años y nunca les he demostrado una actitud negativa, mis notas siempre han sido las más altas y aun así no me dejan vivir mi vida.


    Lucía se sintió muy mal y subió llorando a su habitación. No lo aguantaría más, iba a planear escapar de su hogar apenas sus padres se durmieran.


    — Creo que estamos siendo muy estrictos Malcolm, tal vez pudiésemos darle un poco de libertad a nuestra pequeña. Ella lo merece, ¿no lo crees? — Expresó Samantha ante su esposo.


    — No, Samantha. Mientras Lucía esté en nuestro hogar se regirá bajo cada una de nuestras órdenes y eso no puede cambiar. ¿Entendido? — Insistió Malcolm siendo muy estricto y autoritario.


    La madre de Lucía pensó un poco mejor las cosas y se dio cuenta de que su esposo realmente tenía la razón. Ella era su pequeña y debían protegerla a toda costa. El escape de Lucía ya estaba preparado. Ya le había comentado todo a Tom y él la estaría esperando a una calle de su hogar. Eran las 11:00 pm, sus padres ya estaban más que dormidos. Su habitación daba al patio trasero, salió por la ventana y caminó hasta la calle donde el coche de Tom la estaría esperando.


    — Ahora eres parte de una rebelión. — Dijo Tom apenas ella se subió al coche mientras ambos sonreían.


    Ya Lucía estaba cansada de todo lo que hasta ahora era obligada a vivir y desde ese momento, su verdadera rebelión saldría a flote. Estaba muy entusiasmada y llena de ganas por seguir tocando con Tom y tal vez, fumar un poco más, había quedado enamorada de aquella sensación.


    Era una cálida y fresca noche de viernes, sus sábados siempre estaban libres así que tendría la coartada perfecta al saber que sus padres tomaban ese único día para dormir hasta un poco más de las 9:00 am. Se iría muy temprano a la mañana siguiente.


    Lucía estaba muy entusiasmada durante el camino, en ese momento no sentía temor ni miedo de nada, se dispondría a comenzar a disfrutar su vida. Esta experiencia creó en su interior un poco de malicia y experimentó mucha adrenalina en su corazón. Su gran amigo Tom la apoyaba toda costa en cada una de las decisiones que ella tomaba a partir de ese instante. Ambos se habían vuelto cómplices de sus experiencias.


    Normalmente compartían muchos temas y gustos en común. La única gran diferencia es que Tom venía de una familia mucho menos conservadora pero igual de profesional y exitosa. Los padres de Tom eran ingenieros y ganaban una muy buena pasta, eran unos padres jóvenes que aún mantenían la pasión como en el primer encuentro y cada viernes salían de casa a compartir en ambientes diferentes dejando al pequeño Tom solo en casa.


    Unas cuadras más allá de la casa de Lucía, se encontraba el hogar de Tom, al llegar Lucía se dio cuenta de que estaba completamente sola con él. Por un momento se sintió apenada, pero por otro lado estaba emocionada, era la primera vez que no se quedaba en casa.


    Al llegar charlaron unos minutos mientras Tom preparaba un porro de cannabis sativa, hablaban siempre de cosas interesantes, eran jóvenes cultos y cada uno daba una charla muy elocuente.


    — ¿Le darás también una calada esta noche? — Preguntó Tom insinuándole a que lo hiciera.


    Él no la obligó jamás a esto. Lucía había quedado encantada con la sensación de la noche anterior que esta sustancia le había regalado.


    — Igual que ayer, una sola calada estará bien. — Respondió ella dejando ir una inocente sonrisa.


    El relajante efecto comenzó a hacerse presente en el íntegro cuerpo de Lucía. Ella pensó que debía contarle a Tom lo sucedido la noche anterior. Realmente no había visto esa experiencia con gran morbo, en el fondo ella seguía siendo una niña muy conservadora.


    — Tom, debo confesarte algo que me ocurrió anoche. — Dijo Lucía sonrojada y sonriente.


    Él, también sonriendo le pidió que le contara.


    — Es que anoche por primera vez vi pornografía, yo no la busqué, solo pasaba los canales, pero la verdad es que me sentía algo extraña por el efecto de la hierba, como tan relajada que mi cuerpo se comenzó a excitar muchísimo. Además la musicalización era de verdad divina, un jazz que parecía ser interpretado por los mismos dioses.


    — Eso es normal querida, creo que es lo que me atrae de fumar. La relajación que nos hace sentir. Y... ¿No sucedió nada más? — Insistió Tom.


    — Sí… Es que… La verdad es que me toqué ahí abajo, nunca antes lo había hecho. — Lucía se sonrojó y cubrió su angelical rostro.


    — Pues creo que ha sido increíble que hayas sentido eso. — Respondió Tom dejando ir una fuerte carcajada y dándole un tierno abrazo.


    Tom Cooper era un joven también de 17 años de edad, virgen y muy apuesto de tonalidad canela y ojos negros como la profundidad de una intensa noche. Sin embargo, él no se sentía tan atraído por la hermosa Lucía, la vio siempre como una amiga desde que se conocieron y su real conexión era musical. Nada que pudiese involucrarlos más allá.


    Lucía, también lo veía como amigo, pero de pronto la conversación se comenzó a tornar un poco más caliente. Aunque Tom también era virgen, el chaval estaba mucho más documentado sobre el sexo y no podía negar que Lucía era una mujer muy bella, inocente y bastante pulcra, además emanaba un intenso sex appeal que podría despertar deseos sexuales en cualquier hombre.


    La conversación entre ambos chicos comenzó a tornarse un poco más caliente.


    — ¿Y has pensado en tener sexo con alguien, Lucía?


    Ella se sentía bajo una nube de gran suavidad, vio fijamente a los ojos de Tom apreciando como una leve excitación recorría su cuerpo y sin planearlo colocó sus suaves manos en el delicado rostro de Tom para acariciarlo. No supo qué responder ante su pregunta, la verdad es que no quería parecer una niña tonta que nunca antes había pensado en sexo. Pero realmente así era.


    Lucía inconscientemente dejó ir su mirada hacia abajo notando como la polla de Tom se notaba un poco a través del pantalón. Solo sonrió y se sonrojó.


    Tom se sonrojó también y en un impulso desesperado se abalanzó contra ella apoyándola fuertemente del mueble propinándole un muy apasionado beso en aquellos suaves y delicados labios.


    Dejaron sus instrumentos a un lado, justo estaban a punto de comenzar a tocar antes de que su encuentro se volviera caliente. Habían decidido besarse muy profunda y pasionalmente, una pasión desbordada que ninguno de los dos sabía de dónde venía. Para Tom y Lucía el tiempo pasaba verdaderamente lento, todo estaba muy lleno de sensaciones placenteras, sensaciones que ambos jamás habían experimentado.


    Lucía estaba verdaderamente nerviosa, pero internamente meditó cada una de las sensaciones que estaba experimentando y decidió dejarse llevar, quería que aquellas emociones estremecieran cada parte de su ser.


    — ¿Será este mi momento, Tom? — Preguntó Lucía con una voz totalmente quebrada de placer.


    — ¿Quieres que así sea?


    Tom y Lucía no dejaban de jadear. El deseo comenzó a ser muy ferviente entre ambos. Ya ellos no tenían más que decirse, solo debían disfrutarse.


    Lucía bajó la cremallera de Tom lentamente mientras el chico nervioso no dejaba de besar sus suaves labios. Comenzó a acariciar los grandes senos de Lucía mientras ella gemía ligeramente en su oído.


    Lucía se convirtió en una chica atrevida y sacó del pantalón la erecta polla de Tom para tocarlo de arriba abajo con una inocencia encantadora. Tom no podía creer lo que estaba pasando y su polla comenzó a sentir un escalofriante cosquilleo en su punta.


    De pronto y sin ella esperárselo, bajó el short que Lucía llevaba puesto aquella cálida noche de verano, hizo a un lado sus bragas y dejó ver su tierna vagina la cual lo dejó lleno de un embriagante placer al solo observarla. En un sublime impulso comenzó a lamer de su tierna y virginal vagina, era el primer encuentro sexual de ambos chicos.


    Ambos se besaban tiernamente practicándose a su vez un inocente sexo oral, no deseaban pasar de ahí. Ambos reían siendo cómplices de aquella travesura, no pasó por sus mentes que eso pasaría.


    Lucía continuaba masturbando la erecta y lubricada polla de Tom, mientras este tenía sus dedos introducidos dentro de la excitada joven, ambos mojaban como la primera vez que se sentía esa sensación de placer. Lucía se levantó del cómodo mueble en donde estaba colocándose de rodillas ante él tomando de nuevo su polla y lamiéndola dulcemente.


    Tom gemía entre placer y algo de dolor, pues Lucía no era para nada experimentada así que a veces rozaba sus dientes en partes delicadas de la polla del chaval. Aun así el placer ganó y le provocó una eyaculación con grandes cantidades de semen, Lucía sentía como salía aquella sustancia espesa y tibia sobre su cara, le encantó sentir todo el semen de Tom sobre su rostro, lamió gran parte de su polla y como una experta, tragó lo que quedaba sobre el glande.


    — No puedo creer que esto haya pasado. — Expresó Tom en una tímida sonrisa.


    Lucía solo lo abrazó. Se sentía muy apenada pero llena de una picardía desconocida.


    — ¿Me permites tu tocador, por favor? Necesito lavar mi boca. — Pidió Lucía llena de timidez.


    — No te sientas apenada o retraída por favor. Todo ha sido maravilloso. Permíteme y te llevo al tocador.


    Habían finalizado la sesión de sexo oral que se había consensuado y así decidieron fumar un poco más. Lucía parecía estar vengando toda la frustración que sintió de niña al no poder jugar siquiera con sus amigos, ese momento se sentía muy grato para ella.


    Ella salió del tocador y comenzó a sentir muchísimo apetito.


    — He pedido pizza. ¿Te apetece?


    — Joder que has leído mi mente, justo ahora comencé a sentir un hambre voraz. Me parece una excelente elección.


    Cenaron juntos y entre risas y piezas sublimes interpretadas por ambos pasaron una grata y espléndida noche donde nada más que sus distracciones importaban. Tom y Lucía compenetraban de una manera espléndida, desde esa noche sintieron que podrían estar juntos mucho tiempo sin sentirse atados a ningún tipo de compromiso. Solo dos jóvenes que querían pasarla bien y liberal y entretenida compañía.


    Aquella noche, los jóvenes acordaron que tendrían encuentros sexuales cada cierto tiempo. Durante las tardes se juntaban con sus otros amigos a compartir, solo Lucía y Tom eran músicos así que ambos se entendían mucho. Ellos aceptaron una relación abierta hasta con la oportunidad de estar con otras personas si así lo deseaban. Ya, su espíritu sexual se había elevado y ambos querían seguir experimentándolo.


    — ¿Crees que pudieses dormir conmigo esta noche o prefieres quedarte en el sofá? — Preguntó Tom, ya se sentía muy agotado, deseaba dormir.


    — Si duermo contigo, no me harás nada, ¿no es así? — Respondió Lucía sonriendo despeinando el cabello de Tom.


    — Nada que no desees sucederá. Además estoy muy agotado y relajado, realmente deseo descansar. ¿Me acompañas entonces?


    — Me parece bien entonces, te acompaño. Además solo dormiré dos horas, a las 6:00 en punto me marcho a mi hogar para evitar cualquier mal rato.


    Tom no emitió palabra, la tomó de la mano y se la llevó consigo a su habitación.


    — Clásica habitación de chaval adolescente. — Expresó Lucía al ver la cantidad de posters que Tom tenía en su habitación.


    — Me gusta. — Prosiguió.


    — Esto te gustará más.


    Tom encendió unas luces que parecían ser Leds, realmente eran muy llamativas y de miles de colores. Ella pensó que era una locura, pero le gustaron tanto que su visión y su cuerpo al estar en presencia de aquellas luces se trasportó a otro lugar.


    Juntos se acostaron y como si de unos novios se tratase, se quedaron dormidos en un intenso beso dejando caer y tranquilizar aún más sus cuerpos sobre sus labios que al parecer se deseaban con gran intensidad.


    El sol comenzó a pegar sutilmente en el rostro de Lucía, los pajarillos matutinos comenzaron a entonar sus sublimes melodías. Era momento de partir a su hogar. Notó a Tom y estaba dormido como un ángel, decidió no despertarlo así que se levantó con muchísimo cuidado y se marchó del hogar de Tom, el hogar de Lucía estaba a tan solo unos cinco minutos caminando.


    Llegó al patio trasero de su hogar, se metió a su habitación por la ventana y todo había salido perfectamente como fue planeado. Sus padres no se habían dado cuenta y ella, había tenido una noche maravillosa junto a un chico que también parecía ser maravilloso y compresivo.


    — “Todo ha sido espléndido. Agradezco cada segundo de nuestra noche. Decidí irme silenciosamente, parecías un ángel dormido. Besos y abrazos”.


    Lucía envió aquel mensaje y se quedó dormida, los sábados eran los únicos días en los que ella podía dormir hasta tarde sin ningún tipo de reproche por parte de sus estrictos y abrasivos padres.


    — “Agradezco cada minuto de anoche, hermosa Lucía. Nunca lo imaginé, pero no cambiaría ningún segundo. De verdad eres encantadora. Que tengas un hermoso día y nos vemos el lunes en la prepa”.


    A Lucía la despertó el sonido de su teléfono. Sonrió como una niña enamorada al ver el mensaje de su amigo Tom aunque estaba segura de que no irían más allá, juntos se habían planteado eso. Su amistad era realmente increíble como para arruinarla y su conexión con la música nunca debía desaparecer.


    Lucía bajó a desayunar, estaba totalmente hambrienta. Sus padres estaban en la mesa del comedor, esperándola.


    — Hija… Lamentamos mucho lo de anoche, creo que aún no comprendes que tu madre y yo solo deseamos cuidarte, solo queremos que siempre te encuentres bien y protegida. No queremos que algo te suceda. — Expresó el padre de Lucía, Malcolm, sin siquiera darle los buenos días.


    — Padre… Si te soy franca ahora no deseo escuchar lo que siempre me dices. Quisiera disfrutar de mis tostadas con tranquilidad e irme a mi habitación a hacer lo que siempre hago, ya que no tengo absolutamente nada más que hacer que tocar mi instrumento, leer y estudiar. — Respondió Lucía en un tono lleno de ironía y sarcasmo.


    Malcolm y Samantha sintieron la vibra de su hija, pero decidieron no reclamarle ni decirle absolutamente nada, no querían arruinar la mañana y su hija había tenido una “mala noche”. Según ellos…
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    Los exámenes finales se acercaban y el proyecto para dar por terminado el ciclo de preparatoria estaba a tan solo 7 días, pero ya Lucía estaba más que preparada y lista para irse de ese lugar. Desde ese instante la vida de Lucía cambiaría por completo y drásticamente, la elección de una universidad prestigiosa debía darse a cabo y esa noche sus padres se encargarían de escoger la mejor para su hija.


    Era sábado por la noche y Lucía no había salido a la plaza central a tocar su saxofón para ganar algunos pesos. Sus ánimos esa noche no estaban en el mejor estado, estaba ya cansada de tener que soportar una vida reprimida. Deseaba salir de esa vida encerrada en su habitación, ansiaba de una vez por todas poder ser feliz plenamente sin que alguien le dijera qué hacer o qué no hacer.


    Lucía bajó a la cocina por algo de comer y ahí estaban sus padres con cientos de folletos en las manos con varias elecciones de una gran universidad para su adorada hija. Su real y gran talento era la música, así que una universidad que impartiera estas lecciones a un grado totalmente profesional era la opción verdaderamente adecuada según su padre Malcolm.


    La madre de Lucía, Samantha, casi nunca tenía poder o potestad sobre las elecciones que su esposa hacía. Ella siempre tuvo una actitud muy sumisa ante él y de esa manera se la habían llevado maravillosamente durante casi 30 años.


    — Lucía, tu padre y yo hemos llegado a la elección de que irás a Berkeley, estudiarás música. Los exámenes son en una semana, pero no hay nada de lo que debas preocuparte. Tú eres una artista. — Dijo Samantha en un dulce y comprensible tono de voz.


    — “¿Berkeley? En Berkeley deberé residenciarme y muy cerca está una hermosa playa. Ahí quizá pueda pasarla verdaderamente bien”. — Pensó Lucía llena de entusiasmo.


    A pesar de que estaban muy unidos, sus padres y Lucía eran muy poco afectivos, pero una gran emoción envolvió todo el ser de Lucía y se abalanzó contra ellos para darles un fuerte abrazo.


    — ¡Ahora mismo iré a tocar y estudiar un poco más! ¡Sé que me aceptarán! — Expresó Lucía con inmenso frenesí dando vueltas y brincos infantiles por toda la cocina.


    — Hija mía… — Musitó Malcolm mirando al suelo.


    — ¿Qué sucede, padre?


    Lucía no entendía por qué su padre había tomado aquella actitud, se supone que debía estar tan emocionado como ella.


    — La cuestión es la siguiente Lucía… Si te aceptan, deberán residenciarte allá desde este mismo verano. Es decir, dentro de un mes. Dejaremos de verte durante mucho tiempo y no podremos estar detrás de ti como lo hemos hecho hasta ahora… No sé cómo asimilaré eso.


    — Malcolm… — Susurró Samantha mientras acariciaba el brazo de su esposo.


    — Padre, creo que ya es el momento de que comprendas un poco que dentro de 12 días ya cumpliré 18 años y el ciclo de una vida ideal es este. No me quedaré con ustedes para siempre, yo sabré cómo cuidarme sola. Además de inteligente soy muy astuta aunque no he tenido ningún tipo de experiencia fuera de este hogar. — Dijo Lucía bajando también su mirada. Aunque no lo demostraba, para ella también era muy difícil mentirles a sus padres.


    — Tienes toda la razón mi hermosa Lucía, ya debo dejar de ser un tonto. Solo irás a hacer lo correcto, estudiar.


    Malcolm se levantó de la silla para darle un abrazo a su hija y ella se retiró a su habitación para seguir tocando. Estaba muy ansiosa de contarle esto a su gran amigo Tom así que pensó en llamarlo.


    — ¡Hola, Tom! ¿Cómo has estado hoy?


    — Oh… Hola, Luci. No me esperaba tu llamada, estaba durmiendo como un bebé. — Respondió Tom entre risas con un tono de voz un poco ronco.


    — Lo lamento, es que tengo una gran noticia que contarte. En una semana presentaré mis exámenes para quedar en Berkeley y estudiar música.


    — Vaya querida, eso es realmente excelente. ¿Entonces tu rumbo de vida será la música? Yo lo veo más como un hobby, quiero seguir el legado de mis padres y ser ingeniero.


    En ese segundo mientras Tom le hablaba a Lucía su mente se aisló completamente de la realidad. Pensó que más nunca llegaría a ver a su gran amigo Tom y realmente lo extrañaría muchísimo.


    — ¿Hola? ¿Sigues ahí Luci?


    — Sí Tom, lo siento mucho. Es que pensé que luego de todo esto probablemente no te veré nunca más. ¿Es así?


    — No seas tan drástica, cariño. Nunca más no… Somos grandes amigos y estoy seguro de que más adelante nos veremos. El destino así lo querrá. No pienses en esas cosas y sigue tu rumbo. Sé que te irá de maravilla, para mí eres la mejor músico que he conocido.


    Lucía en ese momento se sonrojó y recordó la maravillosa noche que juntos habían pasado y sintió un leve cosquilleo en su dulce vagina.


    — Tienes toda la razón Tom. ¿Sabes? En 12 días cumpliré 18 años y me gustaría que pudieses venir a visitarme junto a los demás. No será nada extravagante, mis padres son muy conservadores pero algo haré.


    — Por supuesto, querida, ahí estaré. ¿Entonces te veo el lunes en la prepa?


    — Sí, Tom. Te quiero mucho.


    — También te quiero, Luci.


    La llamada había finalizado. Él no era tan afectuoso con ella. Lucía desde la noche anterior había creado un fuerte vínculo con Tom, pero ambos sabían que lo suyo no sería para siempre y solo duraría hasta que la preparatoria terminara. Para ella era un poco lamentable, él era un chaval como ella, ambos compenetraban muy bien, pero gracias a su estricta crianza nunca había tenido el valor de acercarse a alguien y hacerse su amigo.


    Lucía siempre fue muy centrada y madura así que pensó que no permitiría que eso bajara su rendimiento en sus estudios académicos así que decidió olvidarlo por esa noche y pasarla tocando su saxofón y estudiando todas las métricas musicales, también repasaría un poco el proyecto final de la preparatoria.


    Todo se juntaría, en 7 días era la entrega final, dos días después de su presentación en Berkeley. El viaje de Houston a Boston era verdaderamente agotador, su padre la llevaría en su coche así que serían 27 horas rodando.


    Pero lo que más emocionaba a Lucía es que en 12 días el día que ella tanto esperaba llegaría. Al fin tendría 18 años y muchas cosas en ella cambiarían, se iría de la ciudad y tendría una vida totalmente distinta. Ella estaba segura de que quedaría en la universidad.


    Como era de esperarse, el proyecto que presentó Lucía en la preparatoria fue un total éxito. La crianza estricta de sus padres había dado grandes frutos y ellos no sentían más que orgullo hacia su consentida. Aquella noche Lucía y sus padres fueron al restaurante más lujoso de la ciudad para celebrar ese gran logro.


    — No sentimos más que orgullo hacia ti, adorada hija. Siempre nos has sorprendido y tu madre y yo ya estamos seguros de lo que eres, y la verdad es que ya casi eres toda una mujercita aunque no queramos aceptarlo. Eres espléndida, Lucía. Hagamos un brindis. — Expresó con mucha nostalgia el padre de Lucía, Malcolm.


    Aquella noche fue muy emotiva para los tres, sus padres estaban llenos de melancolía, al día siguiente ella presentaría su examen en Berkeley y ellos estaban más que seguros que sin duda alguna ella aprobaría. Dejándolos solos.


    Debían retornar a casa temprano para descansar, el viaje que debían emprender hacia Boston los iba a dejar de verdad muy agotados.


    — No tengo más nada que hacer que agradecerles. Gracias a ustedes soy lo que soy y sé que en muchas oportunidades he sido una inmadura. Pero de verdad que mi alma necesita salir a flote, necesito un poco de libertad. — Dijo Lucía con un tono de voz que imploraba un poco de comprensión.


    Desde ese instante Malcolm y Samantha entendieron la situación que le hicieron pasar a su hija durante cada momento de su vida, Malcolm comenzó a sentir un sentimiento de empatía y pensó que por su culpa su hija no tenía amigos ni nadie a quién recurrir.


    — ¿Qué quieres hacer para tus 18 años, hija mía? — Preguntó Malcolm intentando ser condescendiente con su hija.


    Lucía no podía creer lo que su padre le estaba preguntando. Sus ojos se exaltaron un poco.


    — Nunca me habías preguntado eso padre… Pero la verdad es que me gustaría salir de tragos con mis amigos, los amigos que nunca me permitiste llevar a casa.


    — ¿Los que estaban hoy contigo charlando en la prepa? — Preguntó su padre, frunciendo el ceño.


    — Sí padre, ellos mismos. Como te he comentado vienen de familias realmente ejemplares. Los padres de Tom son doctores en ingeniería y él también lo será.


    — Sí cariño, parecían ser buenos chavales. — Expresó su madre Samantha acariciando bajo la mesa la pierna de su esposo para suavizar su decisión.


    — Pero yo no les he conocido personalmente. Si de verdad deseas salir a por unos tragos el día de tu cumpleaños con esos chavales deberás llevarlos primero a casa. — Respondió Malcolm en un gran suspiro.


    — Así será padre. Muchas gracias. Creo que ya deberíamos partir, mañana nos depara un gran viaje.


    Pagaron la cuenta que fue verdaderamente alta y se fueron de aquel lujoso restaurante.


    Lucía recibió un mensaje. Era de Tom.


    — “Mañana es tu gran día. Sé que lo harás excelente, tú tienes el mayor talento que jamás había visto en una chica empleando el saxo. Eres muy hermosa Luci y ansío que llegue el día de tu cumpleaños para volver a verte”.


    Para Lucía fue inevitable no dejar ir una enorme sonrisa acompañada de un cosquilleo en su vientre. Le respondió a Tom con el mismo afecto y se preparó para dormir y acomodar su equipaje. Los dos próximos días serían verdaderamente largos y agotadores.


    Llegó el gran día, sus padres estaban esperándola en el salón principal con todo listo y preparado. Samantha se abalanzó contra ella y dejó ir un par de lágrimas.


    — Oh, madre, tranquila. Solo iré a presentar el examen y ya estaré aquí. Aún no me iré.


    Lucía sonrió y le dio un fuerte abrazo a su madre para consolarla.


    Eran apenas 4:30 am, para el padre de Lucía era propicio salir a horas de la madrugada para estar lo más pronto posible en Boston.


    — Adiós, querida. — Malcolm le dio un intenso beso a su esposa y un fuerte abrazo.


    — Te extrañaré, querido. — Dijo Samantha con una pícara sonrisa.


    — ¡Oh, ya basta! ¡Vámonos por favor! — Expresó Lucía llena de incomodidad al ver a sus padres en esa escena.


    A pesar de ser muy reprimida básicamente gracias a la crianza estricta de su padre apoyada por su sumisa madre, Malcolm y Lucía se la llevaban de una forma muy grata. Su relación padre e hija siempre estuvo llena de respeto y de empatía hacia ambos.


    El camino fue divertido para los dos, su padre era muy culto y siempre tenía algo que comentar al respecto sobre los lugares en los que hacían paradas, además Lucía también iba tocando su amado instrumento durante aquellas horas de conducción de su padre, el sonido que emitía este saxo a manos de su hija logró relajarlo mucho.


    Aquellas 27 horas fueron verdaderamente gratas para los dos, compartieron finas tapas, Malcolm le invitó un par de copas de vino rosado a su hija para que su cuerpo fuese asimilando el alcohol dentro de ella.


    — Si comenzarás a beber, que sea conmigo. — Expresó.


    — Oh, padre, nunca cambiarás, ¿cierto? — Preguntó Lucía sonriendo. Se sentía muy feliz de estar compartiendo ese momento con su padre.


    Llegaron a Boston, ella y su padre se hospedarían en el gran Howard Johnson, era el hotel más prestigioso de la ciudad. Su padre siempre fue de gustos exóticos y siempre que pudiese llevaría a su adorada esposa e hija a los mejores sitios. Desde que se casó con Samantha y tuvieron a Lucía el único fin de su vida era complacer y proteger a sus dos mujeres.


    Malcolm había pedido la suite presidencial, su hija debía descansar como una princesa tal como se lo merecía. Él a pesar de todo siempre fue muy consentidor y no deseaba más que el bien para Lucía.


    — Es un hermoso sitio padre, gracias por traerme aquí. — Expresó Lucía llena de impresión por aquel hermoso lugar al que su padre la había llevado.


    — Mereces lo mejor hija mía y siempre que esté contigo eso te daré. Bajemos al restaurante para una cena digna y reparadora. Mañana es tu gran día y es necesario que duermas al menos 8 horas.


    Para Malcolm siempre fue muy importante que su hija respetara los horarios de comidas y descansos. Lucía era una joven muy disciplinada y estructurada gracias a su increíble y digna formación.


    En aquella oportunidad habían decidido pedir para cenar hojaldres de salmón con espárragos trigueros acompañados del vino que el mismo hotel Howard Johnson preparaba. De postre escogieron unos pequeños bombones crocantes de foie y almendras. Todo había quedado exquisito y ambos quedaron satisfechos.


    Lucía le envió un mensaje a su gran amigo Tom para informarle que todo estaba saliendo de maravilla y que el viaje había sido un éxito.


    — Siento que quiero verte ahora mismo. — Escribió Tom haciéndola sonrojar.


    — Creo que eres experta en hacerme sonrojar, Tom. — Respondió Lucía ocultando la enorme sonrisa que se dibujó en su rostro, si su padre la veía sonreír así indiscutiblemente le preguntaría el porqué y eso para ella sería muy incómodo aunque al voltearse para verlo ya el señor Malcolm estaba más que dormido, conducir todas esas horas lo había dejado casi muerto.


    — ¿Quieres divertirte solo un poco antes de ir a la cama? — Preguntó Tom.


    — “Lucía no sabía para nada a qué se refería, una enorme duda la llenó en ese momento. ¿Cómo nos divertiríamos si estamos a miles de kilómetros?” — Pensó.


    — No entiendo a qué te refieres, Tom.


    — ¿Recuerdas aquella sensación que me comentaste sentiste aquella noche luego de que fumaste la primera vez?


    — Oh rayos… De verdad me siento muy apenada por haberte contado eso, pero es que nunca antes había sentido algo así y pensé que sería divertido contarte mi experiencia.


    Al recordar aquel momento Lucía comenzó a sentir unos leves escalofríos recorrer su cuerpo.


    — ¿Te gustaría sentirlo de nuevo, Luci? A veces hacer ese tipo de cosas son necesarias para poder dormir plácidamente.


    En el fondo, Tom era un chaval lleno de picardía y quería crear ese mismo sentimiento en Lucía. Para él, a Lucía le hacía falta un poco de malicia en su interior.


    — ¿Cómo haré eso Tom? Estoy con mi padre en una habitación de hotel. — Escribió Lucía sintiéndose verdaderamente confundida y apenada, pero a la vez le parecía muy divertido estar conversando de esa forma. Nunca antes lo había hecho.


    — Ve silenciosamente al tocador…


    Desde que Tom le escribió aquel mensaje a Lucía la conversación se tornó verdaderamente caliente. Lucía estaba acostada en una gran cama de un hotel cinco estrellas, pero mientras conversaba con su amigo solo deseaba estar en su habitación bajo aquellas exóticas luces que la hacían viajar a un mundo totalmente desconocido y lleno de placer.


    Lucía se levantó muy sigilosamente y se dirigió al tocador. Se sentía tan excitada que realmente deseaba sentir aquella sensación que Tom le recordó en esa oportunidad.


    — Estoy en el tocador pensando en ti frente al espejo. ¿Ahora qué quieres que haga?


    Lucía comenzó a seguirle el juego a Tom y sin darse cuenta ya se encontraba frente al espejo de aquel tocador con sus hermosos senos al aire. Comenzó a acariciarlos con una inocencia realmente excitante y empezó a sentir como su virginal y depilada vagina se humedecía.


    — Me siento un poco húmeda. — Escribió.


    Tom sonrió y desde ese preciso instante experimentó una rápida erección que le llenaron de unas inmensas ganas hacia el provocativo e inocente cuerpo de su amiga Lucía.


    Ella llevó sus dedos a su vagina, efectivamente estaba muy humedecida, sacó sus dedos y logró apreciar sus transparentes y delicados fluidos. A miles de kilómetros, Tom llevó sus grandes manos a su erecta polla y comenzó a acariciarla de arriba abajo pensando en Lucía. Ella metió una vez más sus dedos a su vagina y estaba aún más mojada, esta sensación la llenó de un intenso deseo que no había experimentado antes.


    La situación estaba llena de adrenalina, mientras su padre estaba afuera durmiendo, ella estaba ahí, a punto de tocarse mientras iniciaba una pícara conversación con un chaval que su padre pronto conocería.


    Delicadamente, Lucía colocó su dedo medio y anular sobre su suave clítoris para acariciarlo con mucha delicadeza y hasta con un poco de ternura. Se dejó apoyar sobre el exótico mármol de aquel tocador y abrió sus piernas para mimarse dándose movimientos circulares que llenaban su cuerpo de escalofríos mientras que con su otra mano jugueteaba con sus erectos y también humedecidos pezones.


    Esa noche, Tom y Lucía habían sido cómplices de un divertido juego que los llenó de placer. Lucía mordió fuertemente sus labios y se dejó ir en un muy, pero muy ahogado gemido con un inmenso temor de que su padre la escuchase. Su vagina había quedado tan húmeda que sus fluidos recorrieron un poco hasta llegar a sus preciosos muslos.


    Tom también mordió sus labios y mientras se masturbaba aún más rápido sentía como su semen recorría toda su polla hasta dejar ir su esencia sobre sus manos. Desde aquella oportunidad, la tensión y el deseo sexual entre aquellos dos jóvenes creció de una manera que ninguno de los dos jamás imaginó o llegó a pensar en ningún momento. Para ambos, su relación de amistad nunca iba a dar para eso. Pero las cosas habían cambiado.


    — Eres realmente un pillo. — Escribió Lucía mientras se iba a la cama.


    — ¿Yo? Desde un principio fuiste tú quién comenzó una erótica conversación. — Respondió Tom sonriendo a sus adentros. Su misión estaba siendo cumplida, paso a paso iría corrompiendo a su hermosa y provocativa amiga.


    — Debo ir a dormir de una vez por todas. Obligatoriamente debo descansar 8 horas. Mañana es mi gran día y los nervios no dejan de atacarme.


    — No tienes por qué sentirte así, querida, solo imagina que estás en el parque tocando conmigo como otro día cualquiera. Te quiero mucho, Lucía. Besos.


    — Besos, Tom. Muchas gracias por tus palabras.


    Lucía quedó rendida con una hermosa sonrisa dibujada en sus labios. Cerró sus delicados ojos y el rostro de una joven que hace segundos solo incitaba a un intenso morbo, ahora solo era la de una joven virgen y angelical.


    A la mañana siguiente Lucía y su padre tomaron el desayuno.


    — ¿Cómo te sientes hija? ¿Estás preparada? — Preguntó su padre antes de dejarla en Berkeley. Ya estaban en las afueras de aquella prestigiosa universidad.


    — Sí, padre, aunque no siento más que nervios, pero sé que lo haré excelente. Soy muy buena en esto, ¿no? — Expresó Lucía en un tono que parecía ser el de una hija verdaderamente consentida.


    — Nunca dudes eso hija mía, naciste para esto. ¡Vamos a ello!


    Malcolm abrazó a su hija como nunca y besó con mucha pasión su frente.


    Al entrar a aquella universidad Lucía quedó impactada y sintió muchísimo temor. Berkeley era un lugar inmenso lleno de muchas personas, la incomodidad y los nervios la invadían aún más al darse cuenta de que era imposible para ella pasar desapercibida. Su belleza era algo que no podía dejar atrás, siempre atraía la mirada de todas las personas que la rodeaban y eso en algunas oportunidades la incomodaba muchísimo debido a su retraída personalidad.


    No tenía idea de dónde debía presentar aquel examen, estaba totalmente perdida y le daba pánico tener que preguntarle a alguien a dónde debía dirigirse, pero no le quedaba de otra que hacerlo. Respiró hondo y le preguntó a la primera persona que vio.


    — Hola, disculpa, mi nombre es Lucía Neill y estoy perdida. Vengo a presentar el examen de ingreso y no tengo idea de a dónde debo dirigirme. — Expresó Lucía en un tono de voz muy sumiso y tranquilo que encantaría a cualquiera.


    — Bienvenida Lucía. Permíteme llevarte al lugar. Berkeley es un lugar realmente grande y podrías hasta perderte. Mi nombre es Bárbara y ya estoy a punto de graduarme.


    — Muchas gracias Bárbara. ¿Qué puedes decirme de Berkeley? — La voz de Lucía estaba un poco quebrada, nunca había interactuado con muchas personas y debía prepararse para eso. Mientras se dirigía al lugar solo quería que la tierra la tragara, había tantas personas en aquel lugar.


    — Es un lugar maravilloso si tu verdadera pasión es la música. Si realmente quieres dedicarte a esta vida, Berkeley será la mejor opción que jamás tomarás.


    Lucía de verdad amaba la música y no defraudaría a sus padres, tampoco se defraudaría a ella misma.


    — Es aquí, llegamos. — Indicó Bárbara.


    Bárbara y Lucía estrecharon las manos y aquella amable joven se retiró del lugar, dejándola sola.


    Muchas más personas estaban esperando para realizar su examen, iban llamando alfabéticamente a los propensos estudiantes de Berkeley así que Lucía debía esperar un buen rato. Miraba a su alrededor, Lucía era muy observadora así que comenzó a detallar cada aspecto de ese lugar.


    Las personas parecían ser muy agradables y bohemias, había de todo tipo. Desde hippies hasta chavales que parecían punks llenos de misantropía y anarquía.


    De repente Lucía sintió que tocaron su hombro. Se volteó y detrás de ella estaba una chica que parecía ser muy inocente y tranquila como ella.


    Su nombre era Cindy Lombardo. Y como Lucía, también tocaba el saxofón.


    Cindy era una hermosa joven de 18 años que tenía una apariencia realmente exótica. Su tono de piel era muy oscuro, pero sus ojos eran azules como el mar, una combinación que de verdad impresionó muchísimo a Lucía y francamente, a cualquier persona que la mirase. A pesar de ser bastante exótica, Cindy emanaba una vibra de mucha tranquilidad y timidez como ella. Aquellas dos mujeres juntas daban una impresión muy extravagante y particular. Ambas eran muy llamativas a la mirada de cualquiera.


    Lucía y Cindy esperaron juntas su turno para presentar aquel esperado examen y ambas se llevaron de una manera increíble, conversaron como si se conocieran de toda la vida.


    Iban por la letra “L” del alfabeto, era el momento de que Cindy entrara al teatro de la universidad a presentar.


    — Dame un abrazo, tengo mucho miedo. — Expresó Cindy con mucha confianza.


    Lucía se levantó de la silla y le dio un fuerte abrazo a aquella chica que acaba de conocer, pero que de verdad le había creado una gran vibra que demostraba que al parecer se la llevarían muy bien si de casualidad ambas comenzarían a estudiar juntas.


    — Lo harás excelente. — Dijo Lucía mientras le daba un fuerte abrazo.


    Cindy entró al teatro y cinco minutos después salió con una hermosa sonrisa en su rostro.


    — ¡Todo ha ido de maravilla Lucía! ¡Llamaré a mis padres ahora mismo! ¡Oh, rayos, no puedo creerlo, he quedado en Berkeley!


    Lucía se llenó de una enorme emoción como si de su resultado se tratase y le dio otro fuerte abrazo. Intercambiaron números telefónicos y Cindy se marchó dando brincos sin importarle ni un poco lo que los demás pudiesen llegar a pensar.


    Está loca. De verdad que está loca. Pensó Lucía mientras reía en su interior. Estaba muy emocionada de poder volverse amiga de Cindy. Su vida comenzaría a cambiar justo como ella lo deseaba y añoraba.


    — Lucía Neill. —Gritó al fondo la voz de un hombre que parecía ser muy autoritario.


    En ese momento el corazón de Lucía se detuvo. Nunca en su vida había sentido tantos nervios ni tanto compromiso. Era su gran momento. Era el minuto de que ella les demostrara a los demás que de verdad podía brillar como la estrella más grande del universo. Llena de optimismo y una pizca de ego se levantó de aquella silla, cogió su amado saxofón y entró al teatro.


    Cuando entró, aquella voz autoritaria que le había llamado era la de un hombre verdaderamente atractivo. Morgan Dieppa, un profesor francés de 39 años encargado de evaluar a todos los músicos que entraban en Berkeley.


    Lucía entró con la mejor actitud, y para Morgan, fue inevitable no sentir atracción hacia esta hermosa joven que robaba la mirada de cualquier hombre que estuviese junto a ella. Morgan Dieppa, a pesar de ser conocido por su actitud autoritaria y dominante se sintió un poco intimidado ante la presencia de Lucía. Sin lugar a dudas, le había encantado su aspecto.


    — Bienvenida, señorita Neill. Sin más nada que decir, recite las notas que se encuentran plasmadas en el atril frente a usted. Procura ser rápida y concreta. Hay muchos jóvenes esperando afuera y ya comienzo a sentirme agotado.


    — “Demonios, pero qué arrogante es este hombre”. — Pensó Lucía intentando controlar sus emociones y sus acciones. No se dejaría intimidar.


    Respiró profundo, secó sus manos que estaban un poco húmedas, humectó sus labios y cogió con la mayor firmeza su amado saxofón.


    La melodía que Lucía debía recitar en su saxo para lograr entrar en Berkeley era la melodía número tres de Dave Brubeck titulada Take Five. Cuando Lucía leyó esto se sintió con una seguridad y una emoción muy elevada, esta melodía que era muy refinada y exuberante ya ella la había ejecutado un montón de veces.


    El arrogante profesor Morgan no podía creer lo que sus oídos escuchaban, Lucía recitaba esta melodía de una manera bastante alta y con una clase que él jamás había visto antes. Ella cerró sus ojos adentrándose aún más en lo que hacía y Morgan no podía entender cómo esta joven conocía esta clásica pieza de una forma tan perfecta y pura.


    Aquellos cinco minutos donde Lucía presentaba su examen se volvió en el mejor momento de su vida, sabía que estaba impresionando a este profesor y con mucha más certeza llegó a comprender que sin lugar a dudas, la aceptarían en la prestigiosa universidad para músicos de Boston.


    — Señorita Neill… No puedo negar ni ocultar bajo ningún concepto que me ha dejado totalmente impresionado y cautivado ante la melodía emitida por usted. Con todo el honor y placer puedo confirmar que ha quedado admitida y además becada en nuestras acreditadas instalaciones.


    — “¿Becada? ¿Ha dicho becada?” Lucía quedó paralizada por un instante.


    — ¿Señorita Neill? ¿Se encuentra ahí? — Preguntó el profesor con una llamativa sonrisa en su rostro que dejaba ver una dentadura perfecta.


    — Sí, profesor Dieppa, lo lamento. Es que no puedo creer que haya quedado becada, es un gran honor para mí y prometo que no les defraudaré. — Lucía se bajó del escenario y estrechó la mano del profesor.


    Ante este contacto, Morgan quedó totalmente cautivado. Las manos de aquella joven eran tan suaves y pequeñas que sintió unas inmensas ganas de poder tocarlas un poco más y besarlas.


    Lucía salió corriendo del teatro con una inmensa sonrisa en su rostro, estaba muy ansiosa de poder encontrarse a su padre y contarle la maravillosa noticia. En ese momento se encontraba tan eufórica que ni siquiera pensó en Tom, solo pensó en lo maravillosa que se volvería su vida a partir de ese momento. Su alma clamaba e imploraba libertad y al fin, la tendría.


    Su padre se había quedado afuera de la universidad esperándola pacientemente leyendo un libro y fumando algunos cigarrillos durante cinco horas. Cuando elevó su mirada, vio a Lucía acercarse al coche con una mirada y un rostro angelical que nunca antes había notado en su amada hija. Desde ese instante, supo que Lucía había ingresado a Berkeley, pero no se imaginaba la exitosa idea de que su pequeña, había quedado becada.


    Salió del coche y sin emitir palabra alguna solo le dio un fuerte abrazo, no era necesario decir nada más.


    — Sabía que lo harías mi pequeña, nunca dudé de ti ni un solo segundo. — Expresó con gran alegría y orgullo.


    — Padre, hay algo más que no podrás creer. ¿Adivina?


    La emoción no cabía en el rostro ni en el corazón de Lucía.


    — No se me ocurre algo más maravilloso que hayas logrado ingresar hija mía. ¿Qué ha pasado?


    — Padre, no podrás creerlo, ¡pero he quedado becada! — Expresó Lucía con gran alegría mientras abrazaba aún más fuerte a Malcolm.


    Sin darse cuenta, el padre de Lucía dejó ir una lágrima de entusiasmo y algo más que orgullo. Su hija siempre fue tan ejemplar y digna, pero nunca pasó por su mente que sus estudios llegarían a estar totalmente costeados.


    Ya retomarían el camino a casa, Lucía llamó a su madre y esta gritó al teléfono dejándola casi sorda.


    — ¡Madre! Sé que el entusiasmo es increíble, pero me has dejado sorda, y si quedo sorda, ¿cómo tocaré? Ahora soy muy valiosa madre, he quedado becada en Berkeley. — Expresó Lucía con una arrogancia fingida que ocasionó risas en los tres.


    — Adorada hija, es que no puedo creerlo, ya no puedo esperar ni un minuto más a que lleguen a casa para prepararles un delicioso banquete y poder abrazarte hasta quebrar tus huesos. — Dijo Samantha entre risas sonando realmente exagerada.


    — Qué turbia eres madre. — Respondió Lucía, también sonriendo.


    Volvieron al hotel, tomaron un baño de espumas, bajaron al buffet para tomar el almuerzo y emprendieron su viaje de vuelta a Houston. Serían otras 27 horas verdaderamente agotadoras.


    Durante el camino, Lucía y Malcolm no dejaron de conversar sobre Berkeley.


    — ¡Oh padre! ¡Y también he hecho una amiga mientras esperaba! Su nombre es Bárbara, la había olvidado por completo dentro de tanta euforia.


    Lucía sonrió y le envió un texto a su nueva amiga Bárbara para informarle que había ingresado en la universidad sin comentarle que había quedado becada, pensó que si le decía eso tal vez sería un poco arrogante en caso de que ella no hubiese corrido con la misma suerte.


    Tampoco dejó atrás a su amigo sexual secreto y le contó la gran noticia a Tom que igual que sus padres, sintió un gran orgullo y emoción.


    Llegaron a su cómodo hogar y tal como su padre y Lucía lo esperaban, Samantha les había preparado un delicioso banquete. Normalmente visitaban lujosos o muy buenos restaurantes, pero en esa gran oportunidad su madre decidió cocinarles con todo el amor del mundo.


    Malcolm y Samantha sentían una felicidad que embriagaba cada una de sus emociones, la ardua y estricta crianza apoyada por su esposa había dado los frutos que ellos esperaban con tanta ansiedad y esperanza. En ese momento, sintieron que su trabajo como padres había finalizado. Lucía ya estaría a punto de cumplir 18 años y abandonaría el hogar.
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    El cumpleaños número 18 de Lucía había llegado. Esa noche, por primera vez tuvo permitido salir con sus amigos a por unos tragos en el bar más cercano.


    — No permitiré que pase la noche fuera de casa, que beba sus tragos y antes de media noche ya deberá estar por llegar Samantha, siempre he dicho que tenga la edad que tenga, mientras esté bajo nuestro techo deberá seguir cada una de nuestras órdenes. — Concretó Malcolm ante su esposa siendo totalmente autoritario como siempre lo fue sin esperar ningún tipo de reproche como respuesta.


    — Oh, querido… Por favor ten un poco de piedad al menos esta vez, no podemos seguir reprimiéndola de esta manera a sus 18 años. ¿No tomas en consideración el gran logro que obtuvo? ¡Quedó becada en Berkeley, nos ahorraremos miles de dólares! — Imploró Samantha mientras tomaba sutilmente el brazo de su esposo para intentar convencerlo.


    — Vamos, querido por favor piénsalo muy bien, Lucía ha sido ejemplar y creo que hemos sido un poco crueles con ella. Nunca ha tenido una sola salida. — Prosiguió.


    Pasaron unos largos segundos y Malcolm no daba respuesta alguna.


    — Está bien Samantha, está bien. Quizá tengas un poco de razón. — Respondió al fin Malcolm en un largo suspiro mientras simplemente se retiraba de la habitación.


    Aquella mañana Lucía estaba verdaderamente emocionada y ansiosa, nunca en su vida había salido a un bar con amigos y se sentía muy entusiasmada por tener aquella oportunidad por primera vez junto a quienes consideraba sus reales amigos.


    Justo como su padre lo había exigido, Tom, Sarah y Nick tuvieron que ir hasta la casa de Lucía para presentarse y llevarse a su amiga.


    — ¿Quién conducirá? — Preguntó Malcolm en tono exigente.


    — Cariño por el amor a Dios, solo quédate un poco tranquilo y no desconfíes de tu hija y estos chavales que parecen ser realmente buenos. — Suplicó Samantha una vez más.


    — Yo señor, yo conduciré. — Irrumpió Tom.


    — Sí padre, Tom conducirá, es un excelente conductor. ¿No es así, chicos?


    Sarah y Nick intervinieron en la conversación para salvar a Tom y poder salir de una vez por todas aquella noche.


    — Ya pueden irse chicos, solo prometan cuidar muchísimo a nuestra pequeña. — Expresó la madre de Lucía.


    — Por todos los cielos, madre ya basta, me estás avergonzando. — Musitó Lucía mientras sus ojos se exaltaban.


    — Prometo cuidarla como un diamante en bruto señor y señora Neill.


    — Sí, señores, prometemos cuidarla como nunca. — Dijeron Nick y Sarah.


    Al fin pudieron salir de la casa y entraron al coche de Tom mientras los padres de Lucía no dejaban de observarlos. Lucía se sentía realmente avergonzada y con ganas de que la tierra la tragara o que pudiera salir corriendo del estacionamiento.


    — Joder, chicos lo lamento mucho. Es que como saben he estado reprimida literalmente hasta el día de hoy. Pero sin más nada que acotar… ¡Vayamos a beber como desgraciados!


    — Tranquila pequeña, hoy será la mejor noche de tu vida. — Dijo Tom mientras acariciaba su pierna a través de su pantalón haciendo sonrojar instantáneamente a Lucía como a una niña.


    — ¡Pero, oleee! Vaya demostración de cariño. — Dijeron Nick y Sarah casi que al unísono impresionados y entre risas.


    — Hoy es su cumpleaños, chavales no me subestimen, hay que hacerla sentir bien al menos una noche. ¿No lo creen? — Respondió Tom mientras veía a Lucía y la hacía sonrojar aún más.


    — Sí, Tom, estás en lo correcto. Volvámonos locos esta noche. — Expresó Nick.


    El camino hacia el bar fue realmente corto, al menos unos tres minutos. Tom estacionó el coche al final, sacó un porro y le dio una gran calada junto a Nick mientras Sarah y Lucía se veían a los ojos algo inseguras. En su interior también deseaban entrar al bar sintiéndose un poco fumadas, pero les daba mucho miedo.


    — ¿Qué dices, Luci, nos lanzamos a ello? Es tu cumple 18 y ya salimos de la prepa, seamos un poco rebeldes al menos una sola vez. Lo merecemos. — Alegó Sarah.


    — Vamos a ello. ¿Qué pudiésemos perder realmente? — Expresó Lucía mientras le arrebataba el porro de las manos a Tom. Ambas le dieron una gran calada.


    Apenas entraron al bar fliparon al instante, aquel lugar tenía unas luces realmente llamativas e intermitentes de todos los colores que existían. Era una impresión visual totalmente alucinante que hacía crecer el efecto de aquella calada que los cuatro se dieron. Lucía se sentía muy emocionada y libre como nunca antes se sintió. Estaba disfrutando aquella experiencia como nada en su vida, había ansiado una situación así desde hace muchísimos años.


    — ¿Con qué desea comenzar la cumpleañera?


    — Para empezar creo que me vendría bien un gin tonic.


    — A mí también. — Dijo Sarah.


    Los chicos las acompañaron también con un gin tonic y ahí comenzó la noche que sería la mejor vivida para Lucía y tal vez para ellos también. Al igual que Lucía, estos chavales eran igual de reprimidos, con quizá un poco más de libertad, pero escasamente habían vivido una situación así. Se sentían libres y capaces de todo.


    Aquel bar en un momento se convirtió en una especie de disco, el Dj colocó todo tipo de música y el efecto del alcohol ya estaba haciendo su propio efecto en los cuatro chicos.


    De repente sonó una suave y lenta canción que colocó románticos a todos los que estaban ahí. Incluso a Sarah y a Nick entre ellos.


    — ¿Qué se traen entre manos? — Preguntó Lucía entre carcajadas junto a Tom.


    — No sé qué se trae entre manos entre chaval, tampoco quiero saberlo. — Respondió Sarah entre risas mientras que Nick acariciaba su pierna. La tomó de la mano y ambos fueron a la pista de baile, disfrutarían juntos aquella pieza.


    — ¿Te gustaría hacer lo mismo? — Susurró Tom en el oído de Lucía.


    — No creo que sea una mala idea.


    Lucía correspondió a la petición de Tom. El alcohol recorría sus cuerpos haciéndolos sentir invencibles e imparables, capaces de hacer cualquier locura como bailar juntos una lenta canción uniendo totalmente sus pelvis sin importar lo que las personas dijeran o pensaran. Esa noche Lucía se había convencido de pasarla realmente bien dejando ir cualquier tipo de prejuicio. Nick y Sarah pensaban lo mismo. Ellos merecían un respiro que los sacara de toda su realidad.


    — Te ves realmente hermosa esta noche Lucía. Me gustaría poder besarte y sentirte como aquella noche en la que nos olvidamos de todo.


    El cuerpo de Lucía se estremeció al escuchar las provocativas palabras de Tom mientras sentía como su polla se endurecía un poco en su pelvis.


    — Puedo sentirte… — Susurró Lucía suavemente al oído de Tom.


    — ¿Quisieras sentirme un poco más?


    — Oh... ¿A qué te refieres?


    — No lo sé. Pudiésemos irnos de este lugar a mi hogar, esta noche mis padres tampoco están y creo que sería divertido estar allá. Es mucho más tranquilo.


    — ¿Qué le diremos a Nick y a Sarah? No podemos dejarlos aquí así como así. — Insistió Lucía.


    — Pudiésemos llevarlos con nosotros y cometer alguna locura de adolescentes.


    A Lucía le parecía muy divertida la idea, pero también una locura llena de picardía. No emitió palabra alguna en respuesta de consentimiento.


    — Le comentaré a Sarah y a Nick a ver qué opinan. ¿Vale?


    — Me parece bien, Tom. — Respondió Lucía bajando su mirada al suelo.


    Tom se acercó a Sarah y a Nick para comentarles la idea. Nick tapó su boca con sutileza en signo de una gran impresión, pero luego dejó ir una cómplice sonrisa junto a Sarah. Ellos también estaban de acuerdo. Pidieron unas cervezas para llevar y se fueron a la casa de Tom que también estaba a unos pocos minutos del bar.


    Entraron y se sentaron en el suelo. Tom tenía una gran alfombra negra aterciopelada realmente cómoda. Los chicos se estaban divirtiéndose como ellos lo merecían y como Lucía tanto lo deseaba. Comenzaron un pícaro juego en el que se hacían preguntas sexuales colocando el ambiente un poco caliente.


    En un momento sintieron no poder beber más, casi podían emitir palabras, el alcohol recorría sus venas, sus lenguas comenzaron a trabarse, pero ahí no quedaría la noche, ellos no esperaban lo que iba a suceder en unos cuantos minutos.


    Lucía fue al tocador. De repente tocaron a la puerta y ahí estaba Tom, al abrir, él se lanzó contra ella pegándola fuertemente a la pared para darle un apasionado beso.


    — ¡Tom! ¿Qué haces? ¡Nick y Sarah pueden vernos!


    — ¡Ja! —Tom sonrió de una manera muy arrogante mientras tomaba el mentón de Lucía y le hacía ver a través de la puerta al salón principal.


    Al darse cuenta de lo que sucedía entre Sarah y Nick, Lucía se sintió anonadada. Ellos también se estaban dando un apasionado e intenso beso. Pero esto era mucho más grotesco, justo ahí, en el salón principal, sobre esa cómoda alfombra, Nick estaba acariciando la vagina de Sarah a través del vestido que llevaba esa noche, metiendo su mano para hacerla llegar a sus bragas.


    Sarah abrió sus ojos, notó que Lucía la estaba observando y ella simplemente sonrió gritándole que esa noche era para ellos.


    — “Qué más da”. — Pensó Lucía mientras correspondía al apasionado beso de su amigo Tom.


    — Me siento encendido por ti Lucía. En este momento no deseo más que penetrar tu húmeda vagina. —Murmuró Tom sintiendo como su polla quería salir de su pantalón.


    Inocentemente ella bajó sus manos hacia el pantalón de Tom para sentirlo. Estaba realmente endurecido.


    — ¿Te gusta lo que sientes, hermosa Lucía?


    — Estás muy duro Tom. ¿Realmente te gusto?


    La mirada y la forma en que Lucía tocaba a Tom era totalmente ingenua. Él estaba siendo mucho más apasionado. A pesar de ser virgen como ella, Tom era un pillo y casi cada noche veía pornografía y se masturbaba. Al parecer gracias a esos vídeos había aprendido a cómo y dónde tocar a una mujer.


    Tom cogió de la mano a Lucía y se la llevó a su habitación.


    — ¡Oh, rayos! — Gritó Lucía mientras no paraba de reír.


    En el sofá estaban los otros dos chavales follando como bestias, Sarah gemía fuertemente sin importar ser escuchada por sus amigos. Nick parecía estar siendo muy pasional y apretaba las caderas de la atractiva Sarah con mucha fuerza. El hogar de Tom se había vuelto en una total locura. Aquellos cuatro amigos necesitaban liberar cada uno de sus reprimidos sentimientos.


    — ¡Vamos, Nick! ¡Dale con todas! — Gritó Tom mientras tampoco paraba de reír. Aquella situación era muy graciosa para ellos, pero más que graciosa, los estaba llenando de un inmenso morbo.


    Una vez en el cuarto de Tom él la lanzó con mucha fuerza a la cama haciéndola caer sobre las almohadas. Sus labios se compenetraban de una forma mágica, sus movimientos eran tan coordinados y pasionales que Lucía comenzó a sentir cómo su vagina se humedecía. Lucía dejaba ir suaves gemidos que pedían mucho más.


    Tom llevó su mano derecha al pantalón de Lucía para retirárselo. Ella sintió un poco de miedo, sabía sin duda alguna que esa noche perdería la virginidad junto a Tom. Lucía correspondió a cada acción que él había deseado hacerle.


    Al quitar su pantalón, Lucía llevaba una hermosa braga de encaje color rosa que combinaba a la perfección con su pálido tono de piel.


    — Qué excitante eres hermosa Lucía. — Dijo Tom a su oído mientras la hacía sentar para retirar también su camisa.


    Los hermosos y grandes senos de Lucía habían quedado a la vista de Tom haciéndolo excitar aún más. Con una pasión casi que desmedida y desesperada comenzó a lamer los duros y rosados pezones de Lucía haciéndola ahogar en un fuerte gemido.


    Esta sensación era desconocida para ella, pero lo disfrutaba como nunca antes disfrutó algo. Su virginal vagina en ese momento estaba totalmente mojada. Tom sabía eso así que llevó su mano hacía su braga sintiéndola por encima húmeda, realmente muy húmeda.


    — Oh, querida, estás realmente mojada.


    — Puedes tocarme un poco más si lo deseas. — Susurró Lucía llena de pasión pero también de inocencia.


    Tom llevó dos de sus dedos a su boca para humedecerlos también. Hizo a un lado sus bragas y comenzó a acariciar su clítoris que en ese momento se sentía verdaderamente suave. La textura excitó aún más a Tom y Lucía mordía sus labios mientras notaba el rostro perdido en deseo de su amigo Tom. Ella no podía creer lo que estaba sucediendo, pero no quería entender ni buscar razones de nada, solo estaba dispuesta a disfrutar.


    Sin darse cuenta, Tom metió su dedo índice a su vagina lenta y suavemente hasta meterlo por completo. Sintió que su vagina se expandía un poco más y también metió su dedo anular haciendo erizar absolutamente todo el cuerpo de Lucía.


    — Tienes una deliciosa vagina Lucía. Deseo penetrarte con locura. 


    — Ppp… Puedes hacerlo, Tom. — Respondió Lucía entre suaves gemidos que imploraban más placer.


    Tom la besó un poco más antes de bajar su pantalón. Al quitárselo, Lucía quedó impactada. La polla de Tom no era específicamente grande, pero tenía un excelente tamaño. Nunca antes había visto una polla frente a ella así que en ese momento la curiosidad la invadió y deseó con una gran locura ser penetrada.


    Se colocó sobre ella con mucho cuidado, abrió sus piernas y como si de un experto se tratase, escupió su polla para mantenerla húmeda. Lucía sonrió pícaramente, aquella acción de Tom le había gustado, él parecía ser muy perverso.


    — Vamos, querida, abre un poco más tus piernas. — Susurró mientras que Lucía seguía instantáneamente su orden.


    Ella abrió sus piernas lo más que pudo y teniendo sobre ella a aquel atractivo hombre comenzó a ser penetrada con muchísima sutileza. La polla de Tom estaba tan dura que empezó a lastimarla.


    — Me estás lastimando. — Replicó.


    — Respira profundo, cariño. Cierra tus ojos y solo concéntrate en disfrutar.


    Sacó su polla con mucho cuidado y metió nuevamente sus dedos para expandir un poco más la virginal vagina de su amiga. Lucía ya se sentía preparada, tomó a Tom de las caderas para que este la penetrara y así fue. En un sublime intento de dos jóvenes vírgenes desvividos por la pasión del momento, el acto sexual inesperado emprendió el rumbo que ambos deseaban con locura.


    Lucía comenzó a ser embestida con una intensa pasión, sentía cómo se abría más y más volviendo la penetración aún más profunda, haciendo que sus gemidos fueran incapaces de ocultar. No dejaban de besar sus labios, Tom y Lucía estaban haciendo el amor. En ese momento no existía morbo, solo pasión, una intensa pasión.


    Lucía gemía mucho más fuerte, la polla de Tom la estaba penetrando hasta el fondo haciendo que su vagina se mojara sin cesar. La estrecha y cálida sensación solo lo endurecía más a él y estando sobre ella comenzó a darle más duro mientras acariciaba su largo cabello y besaba sus carnosos labios.


    Aquellos dos ardientes jóvenes sintieron como un enorme escalofrío los recorría desde sus pelvis hasta cada parte de sus virginales y suaves cuerpos. Lucía dejó ir un ahogado gemido que explotó en un gran chorro de placer y fluidos dejando la polla de Tom muy mojada.


    — Oh, querida… — Susurró Tom mientras que sentía no poder más. Sacó su polla, la masturbó unos cortos segundos y sin ella esperárselo se dejó venir en todo su hermoso y plano vientre mojando también un poco el exterior de su empapada vagina con toda su espesa esencia.


    Tom se acostó a su lado dejando ir un largo suspiro, la tomó del rostro y le dio un intenso y suave beso en el que ambos quedaron dormidos como dos grandes amantes cómplices de aquel encantador momento.


    Eran las 5:00 am. El teléfono de Lucía sonó. Era su padre el que llamaba.


    — ¡No puede ser! ¡Es mi padre! — Gritó totalmente exaltada.


    Tom abrió los ojos con rapidez sintiendo una gran ansiedad. Estaba dormido profundamente.


    — Tranquila, querida, solo dile que nos quedamos donde Sarah y ya te llevaré. — Expresó Tom con calma besando su mejilla.


    — Hola, padre. Nos quedamos donde Sarah, pero ya me voy a casa. Tom me llevará.


    Lucía estaba llena de temor, no sabía cómo reaccionaría su padre ante aquella situación.


    — Hola, querida. Tranquila. Solo quería saber cómo la estabas pasando. Tu madre y yo seguiremos durmiendo pero te esperaremos.


    Malcolm le había respondido con una serenidad realmente desconocida para ella. No podía creer la actitud tan relajada que había tomado su padre.


    — “Ha de ser porque ya me iré de la ciudad”. — Pensó.


    — Está bien padre, nos veremos en unos minutos.


    Colgó.


    — ¿Todo está bien, Luci?


    — Sí, mi padre está extrañamente tranquilo.


    — Tom… Hay algo que debo decirte… — Siguió.


    — ¿No te ha gustado lo que vivimos anoche? Puedo ser mejor si eso deseas. — Expresó Tom sintiéndose preocupado.


    Al expresar estas palabras Lucía se llenó de amor, pero estaba tan centrada en cumplir sus sueños que sabía que no podía sentir algo más, tan solo en tres días abandonaría la ciudad y era hora de que él y sus amigos lo supieran.


    — No cariño, lo de anoche ha sido increíble, me has hecho sentir lo más sublime que nunca sentí y jamás en mi vida olvidaré ese momento.


    — Entonces, Luci... ¿Qué sucede?


    — En tres días abandonaré la ciudad. He quedado becada en Berkeley.


    — ¡Querida, eso es excelente! ¡Cómo me alegro por ti!


    Tom la abrazó fuertemente, se sintió orgullosa de ella y no quería soltarla. Indiscutiblemente sintió también mucha nostalgia, pero desde un principio ambos sabían que sus destinos no estarían unidos por siempre. La tomó del rostro y le dio un apasionado beso que se sintió como el último que tendrían en mucho tiempo. O quizá para siempre.


    — Te voy a extrañar, Tom. Te voy a extrañar mucho.


    — También yo Lucía, como no tienes idea. Me has hecho vivir momentos maravillosos, pero es hora de que ambos tomemos nuestro rumbo real.


    Aquella mañana antes de llevarla a casa Tom y Lucía tuvieron un último encuentro sexual que quedaría plasmado en esa pequeña habitación donde se demostraron el intenso amor que sentían el uno por el otro.


    El boleto hacia Boston de Lucía ya estaba reservado, esta vez iría a Berkeley en un viaje de 3 horas. Sus padres la llevaron al aeropuerto y ahí la dejaron en una emotiva despedida que llenó sus rostros de lágrimas. Desde esa mañana los padres de Lucía quedarían solos extrañando inmensamente la presencia de su adorada hija. Lucía se convertiría en una mujer. Una mujer libre de cada una de sus decisiones.


    Llegó a Berkeley una vez más, pero en esta oportunidad había sido para quedarse y demostrar su gran talento. Nuevamente las miradas hacia ella eran inevitables. Lucía llevaba un hermoso pantalón de tonalidad oscura muy ajustado que hacía notar su despampanante y gran trasero, también había decidido colocarse un hermoso abrigo rojo que la combinaba perfectamente dejando ver sutilmente sus levantados y divinos pechos.


    Al entrar a la habitación que le habían asignado quedó impresionada cuando notó que su compañera de cuarto sería Bárbara.


    — ¡Lucía! ¿Lucía, no? — Preguntó Bárbara lanzándose a ella para abrazarla. Parecía ser muy afectiva.


    — ¡Bárbara! ¡Es un gusto encontrarte! Qué maravilla que seas mi compañera de cuarto. Y sí, soy Lucía. — Respondió entre risas mientras también correspondía a su abrazo sintiéndose tal vez un poco incómoda.


    — Vayamos a por café en la cafetería, debes conocer este lugar, es increíble.


    Bárbara la tomó de la mano y comenzó a darle un tour por la gran universidad de Berkeley. Lucía se sentía en un sueño, la vida que había deseado estaba tomando el rumbo ideal.


    Al sentarse a beber aquel café, Bárbara le entregó el horario. Las clases eran realmente estrictas y arduas, no iba a haber momento para la diversión. Eso no sería un verdadero problema para Lucía, su vida se había basado en solo estudiar y ahora más que nunca lo haría con la mayor disciplina, no podía defraudarse a ella misma y mucho menos a sus padres.


    La noche llegó, el viaje las había dejado agotadas y comenzarían su vida como universitarias de Berkeley.


    Lucía y Bárbara se convertirían en las más grandes amigas. Juntas serían cómplices y confidentes de cada una, sus personalidades eran muy parecidas y nunca hubo problema alguno entre las dos, juntas siempre supieron cómo llevar cada momento.


    La primera clase de Lucía sería Cátedra de Introducción al Lenguaje Musical, y su mentor sería el mismo que la admitió. El profesor francés, Morgan Dieppa.


    Al entrar a la clase él no le quitó la mirada de encima. Morgan pensaba que Lucía era una mujer verdaderamente encantadora y cautivadora.


    — Luci, ¿es mi idea o el profesor no te quita la vista de encima? — Susurró Bárbara.


    — No lo sé, Barbi, solo presta atención a la clase.


    Lucía sabía sin duda alguna que este profesor no le quitaba la mirada de encima, era algo muy evidente, tanto así que conforme pasaba cada clase con aquel mentor, Luci comenzó a sentirse un poco incómoda por cada mirada que este atractivo hombre constantemente le hacía. Y realmente era atractivo, pero ella no permitiría bajo ningún concepto que algo más sucediera. Su enfoque era ser grande en la música, nada más pasaba por su mente.


    En secreto, Morgan Dieppa adoraba y admiraba de una forma enfermiza a Lucía, seguía cada una de sus redes y en su móvil guardaba infinitas fotos de ella. Esta obsesión quedó siempre en secreto, el profesionalismo de Morgan era mucho más grande que su deseo, sabía que si cometía un tonto error su pulcra trayectoria se iría por la borda. Nunca se atrevió a algo más que lanzarle unas inevitables miradas pícaras a su hermosa estudiante.


    Los meses pasaron, Lucía se volvió en la alumna más destacada de su carrera y rápidamente se dio a conocer. Su vida había cambiado de una manera totalmente drástica, ya era una mujer libre, podía salir cada fin de semana con su amiga Bárbara y otros estudiantes a beber unos tragos sin importar nada más, además había vuelto nuevamente su pasatiempo de salir a algunas plazas a tocar su saxofón recibiendo muy buenas propinas. Todos en Berkeley adoraban a Lucía.


    Los exámenes finales se acercaban, cada uno de esos meses estuvieron llenos de arduos estudios que la iban volviendo paso a paso en un músico de alto standing. Ella y su amiga Bárbara tenían un coeficiente musical realmente elevado. El fin de aquel semestre no era algo que representara temor para ellas.


    — Debemos planear alguna aventura para este verano, amiga, algo que nos llene de libertad y experiencia. ¿No lo crees?


    Bárbara en el interior siempre había sido una chica un poco atrevida pero nunca lo había demostrado. En ese verano ella deseaba hacer algo distinto, algo que la llenara de adrenalina y experiencia.


    — ¿Qué se te ocurre, Barbi?


    — Muy cerca hay una playa…


    — Ansío ir a tomar un poco de sol. Estoy tan pálida.


    — Sí que lo estás amiga. Pero esta no es una playa cualquiera.


    Lucía no sabía a qué podía referirse su amiga. ¿No es una playa cualquiera?


    — No lo entiendo, amiga, ¿a qué te refieres con que no es una playa cualquiera?


    — Es una playa nudista.


    — ¡Joder, Barbi! ¿Estás loca? ¿Cómo iremos a una playa nudista?


    — Oh, Luci… No seas mojigata. Además, nadie aquí nos conoce. ¿Qué podría salir mal?


    Lucía quedó en absoluto silencio pensando la locura que acababa de escuchar. Pero realmente, ¿qué podría salir mal? ¿Qué podrían perder? Solo sería una divertida y atrevida experiencia.


    — Tienes razón amiga. ¿Qué podría salir mal? Me parece una divertida idea.


    — Sabía que accederías, necesitamos diversión Luci, lo merecemos… Este semestre ha sido verdaderamente duro y nuestras notas han sido celestiales.


    Las vacaciones de verano por fin llegaron, Lucía y Bárbara ya estaban preparadas para vivir aquella experiencia. Cogieron un taxi y caminaron hasta llegar al hotel que se encontraba justo en frente de la playa. Era el lujoso 5 estrellas The Ritz-Carlton, al entrar se sentían como unas estrellas que sin dudas también estando en ese lujoso lugar, robaban las miradas de cualquiera que les pasara por un lado.


    Dejaron sus cosas en la suite de lujo y bajaron a la playa.


    — ¿Estás lista Luci?


    — Sí, estoy lista. —Respondió Lucía con una gran sonrisa retirando el vestido que llevaba puesto al unísono de Bárbara dejando ver ambas su exquisita y excéntrica desnudez.


    Al estar en la playa se sentían totalmente cómodas, todos estaban desnudos y nadie volteaba a ver a ninguna persona. Todos estaban en su mundo y eso les inspiró cierta tranquilidad. Pero como era de esperar, en algunas oportunidades los hombres que estaban solos no le quitaban la mirada de encima a Lucía.


    Aquella mañana el oleaje estaba verdaderamente fuerte, Lucía no era una experta nadando y le tenía mucho miedo al mar, pero no le dijo esto a su amiga, no quería parecer una tonta.


    De repente, en un abrir y cerrar de ojos se acercó una gran ola que no le permitió a Lucía poder esquivarla, la marea estaba tan fuerte que se la estaba llevando a lo lejos, al fondo de aquel imponente océano. Bárbara se dio cuenta de eso y comenzó a gritar exasperadamente búsqueda del socorrista de la playa. Lucía solo quería llorar, por más que intentaba no lograba tocar el suelo, sus pies ya no sentían la arena en ninguna parte.


    — ¡Ayuda! ¡Ayuda por favor! — Gritaba Lucía mientras toda el agua entraba por su nariz haciéndola entrar en un enorme estado de pánico y ansiedad.


    El socorrista tocó su silbato y se lanzó al mar, nadó con la mayor rapidez del mundo y salvó a Lucía llevándola en un instante a la orilla.


    — Oh, por Dios, Lucía, ¿estás bien?


    Lucía no dejaba de toser y de expulsar agua por su nariz, toda su boca estaba llena de agua. El socorrista tuvo que emplearle respiración boca a boca y lentamente la respiración de Lucía volvió a la normalidad.


    — Vamos siéntate. Respira hondo, lleva tus brazos arriba. — Ordenó el salvavidas que era realmente encantador físicamente, al instante Lucía no se había dado cuenta de eso, pero al volver en sí, la atracción hacia este hombre fue inevitable.


    — ¿Cómo te sientes amiga? Por favor di algo. — Expresó Bárbara totalmente preocupada.


    — Estoy bien... Estoy bien, Barbi. Ya todo ha pasado.


    — Ten. Toma un poco de agua. Será que mejor que te sientes y te quedes tranquila por un momento.


    Lucía obedeció a la orden del socorrista y volvió en sí. Se sentía muy apenada por lo que acababa de suceder. Se reincorporó totalmente y decidió volver a la habitación.


    — Lo lamento mucho, Luci. ¿De verdad estás bien?


    — Sí, amiga, estoy totalmente bien. Si quieres vuelve a la playa y yo me quedaré aquí para tomar un descanso.


    Bárbara ordenó un té helado y dejó descansar a Lucía. Ella quedó dormida al instante, se sentía agotada.


    El socorrista que había salvado la vida de Lucía era el vigilante de la playa. Un hombre totalmente cautivador de 32 años. Era bastante musculoso, su piel tenía un tono perfecto, un bronceado canela que atraía a cualquier mujer, sexy, sano, y además, con una moral muy estricta en su trabajo. Pero algo le había sucedido a ese hombre cuando estuvo ante la desnudez de la hermosa Lucía.


    Juan tenía una reputación intacta en su trabajo desde hace 7 años, era íntegro y honorable, pero la verdad es que se había enamorado a primera vista de aquella delicada y fina joven de 18 años. Él no sabía absolutamente nada de Lucía, pero no se quedaría tranquilo hasta tener al menos una cita con ella.


    Bárbara volvió a la playa y ahí vio a Juan, decidió acercarse a él para agradecerle.


    — ¿Ya tu amiga está bien?


    — Sí, de verdad muchas gracias por salvarle la vida.


    — Es mi trabajo. — Respondió Juan intentando ser irónico pero a la vez gracioso.


    Bárbara tenía unas contenidas ganas de abrazarlo, había sentido un intenso temor por la vida de su amiga en esos minutos.


    — ¿Cuál es tu nombre? — Preguntó el socorrista.


    — Bárbara. Es un gusto. — Respondió Bárbara un poco intimidada, la presencia de este hombre la hacía sentir así. De verdad que era muy atractivo.


    — Bárbara… Tienes una amiga muy hermosa.


    — Sí, lo es, Lucía es encantadora.


    — ¿Cuánto tiempo estarán aquí en el hotel?


    — No lo sabemos, varios días del verano, mi amiga y yo necesitamos despejar nuestras mentes de tantos estudios.


    — Bueno, Bárbara, aquí estaré para ustedes, para servirles en todo lo que gusten. Ha sido un placer.


    Juan estrechó la mano de Bárbara y ella se retiró a darse un chapuzón. Unos minutos después, al elevar su mirada se estaba acercando Lucía hacia ella, entrando al mar.


    — No vas a creer lo que ha dicho el salvavidas.


    — ¿Qué ha dicho?


    — Ha dicho que eres hermosa y preguntó cuánto tiempo nos hospedaríamos en el hotel. Creo que le gustas, pilla.


    — No puedo creerlo. ¿En serio?


    — ¿Por qué te mentiría con eso? Es un hombre muy guapo, ¿no crees?


    Lucía estaba incrédula ante el comentario de su amiga, este hombre también le había parecido muy guapo y sería una aventura poder llegar a tener algo con él. Ella no forzaría ni buscaría nada, no quería parecer alguien desesperado.


    Desde ese momento lo que era una inocente mente, se volvió en una mente pervertida. Mientras ambas se bañaban y conversaban, Lucía solo pensaba en qué podría suceder con aquel socorrista tan sexy y caliente que no dejaba de observarla ni un minuto.


    — “Esta chica no se irá de aquí sin ser mía antes”. — Pensaba Juan mientras se imaginaba mil situaciones con ella. 


    El cuerpo de Lucía para él era un aspecto tallado por los mismos dioses del Olimpo, su silueta totalmente perfecta lo incitaba al pecado de una caliente escena sexual. En un momento, Juan no pudo ocultar su erección.


    Salieron del agua y ahí estaba él, justo en frente de ellas, observando desde los pies hasta el hermoso cabello de Lucía sintiendo una atracción que nunca antes había experimentado dentro de su área de trabajo. La moral de Juan nunca fue puesta en duda, pero desde esa misma mañana, cualquier principio que él había tenido durante tantos años había sido rota.


    — Oh, amiga, no deja de mirarte. — Murmuró Bárbara.


    Lentamente él se fue acercando a ellas.


    — ¿Cómo te sientes, Lucía? Mi nombre es Juan y no creas que soy un loco por saber tu nombre, tu amiga lo comentó mientras estabas en tu habitación.


    — Me siento totalmente agradecida con usted, no hay manera de poder pagarle. Usted ha salvado mi vida.


    — No me gustan los formalismos, pequeña, puedes tutearme. Y sí… Existe una manera en la que puedas pagarme. — Expresó Juan de una forma muy caliente.


    — Yo mejor me retiro de aquí. — Musitó Bárbara mientras se alejaba sigilosamente con una sonrisa en su rostro.


    — Hmm… ¿Así que existe una forma de pagarte? ¿Cómo podría hacer eso?


    Lucía en ese momento quería seguirle el juego a Juan, de tan solo pensarlo podía sentir cómo palpitaba su delicada y desnuda vagina.


    — Esta es mi área de trabajo y no puedo conversar mucho aquí en la playa. Si gustas nos vemos en el restaurante del hotel esta noche a las 22 horas.


    — ¿Cenar juntos? ¿Esta misma noche? Siquiera conoces mi nombre.


    Respondió de forma engreída y vanidosa mientras ataba su cabello en una alta cola, haciendo notar su pálido y suave cuello. Lucía quería crear en este hombre una enorme curiosidad. Ella estaba dispuesta a todo, era totalmente libre de experimentar lo que ella quisiera. Más que una cena, jamás imaginó lo que iba a suceder aquella noche caliente de verano con un hombre que le llevaba varios años. De tan solo imaginarlo, era excitante para ella.


    — ¿Acaso hay algo que podamos perder si salimos juntos a cenar esta noche? El verano es muy corto.


    — Francamente no hay nada que perder. Mi habitación es la número 14. Te espero entonces esta noche.


    Lucía se volteó y se fue con su amiga sin esperar la respuesta de Juan. Para él fue inevitable no detallar su divino cuerpo mientras se retiraba con un paso totalmente elegante y provocativo que hacía mover su trasero de una forma muy sutil y excitante.
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    — No puede ser, no puedo creerlo, Luci, apenas es nuestra primera noche y me dejas sola en el hotel. ¿Pero sabes querida? Esto es justo lo que quería, que una de las dos tuviese una aventura. ¿Y sabes qué? Mientras estés en el restaurante yo estaré en el bar con un provocativo vestido. Quizá también alguien muerda mi anzuelo.


    — Yo no tuve ningún anzuelo Barbi, estaba muriendo siendo revolcada por una gran ola. Pero ese no es el caso, ¿qué vestido puedo llevar?


    — Eso realmente ya no importa Luci, ya te ha visto desnuda. ¿Para qué quieres impresionarlo?


    — No seas tonta Bárbara, debo impactarlo.


    — Estamos en la playa, nada que sea muy extravagante.


    Tocaron a la puerta, la conversación de estas dos hermosas mujeres había sido interrumpida.


    — Servicio al cuarto. — Dijo una voz al fondo.


    — ¿Servicio al cuarto? Si no hemos pedido nada. — Dijo Lucía mientras se acercaba extrañada a la puerta.


    — ¿Señorita Lucía?


    — Sí, soy yo.


    — Es una entrega del señor Martínez. El socorrista.


    Lucía volteó impresionada a ver a su amiga. Aquella entrega era una enorme caja rosa con un lazo plateado acompañado de un gran ramo de flores.


    — No han salido ni la primera vez y ya te envía cosas. ¿Qué es? ¡Vamos ábrelo! — Insistió Bárbara como si aquel obsequio fuese para ella.


    Dentro de aquella gran caja había un vestido verdaderamente angelical y provocativo. Justo lo que su mente había imaginado para impresionar al sexy socorrista que no había aguantado ni un solo día para invitarla a cenar.


    — ¿Será que nos espía? No sabía qué colocarme y me envió esto.


    — Oh, Luci, es realmente precioso.


    El vestido que le había llevado Juan era un corto vestido de tonalidad rosada con unos pequeños encajes que lo acompañó de unos hermosos aretes que tenían incrustaciones de diamantes plateados muy diminutos. Ambas estaban impresionadas, aquel vestido y aquellos aretes parecían ser muy costosos.


    — Ya no hay nada qué pensar, solo ve a por un baño caliente y disfruta de tu noche Luci. Yo también haré lo mismo.


    Solo faltaban 10 minutos para las 22:00. Bárbara había bajado al bar y Lucía estaba sentada esperando por su sexy socorrista. Se sentía verdaderamente nerviosa, cada situación que ella estaba viviendo esos días era totalmente nueva y no dejaba de sentir una enorme intriga por lo que pudiese suceder.


    Tocaron a la puerta, aquellos inocentes nervios en ese momento se convirtieron en náuseas. ¿Si termina siendo un violador? ¿Si las cosas salen verdaderamente mal? La mente de Lucía comenzó a plantearse mil y un interrogantes. Pensó que salir con él esa misma noche sería muy pronto. Respiró hondo, se llenó de valor y abrió la puerta.


    Al verla Juan quedó totalmente estupefacto. Nunca en su vida había estado ante la presencia de una mujer tan llamativa y hermosa.


    — Te ves encantadora Lucía, ese vestido fue hecho para ti. Gracias por aceptar mi invitación.


    — Muchas gracias Juan. Gracias a ti por invitarme.


    Juntos bajaron al restaurante y eran los protagonistas de cada mirada. Hacían una pareja muy atrayente, eran personas realmente atractivas y con cuerpos muy tonificados.


    — Buena elección Juan. — Expresó el mesero del restaurante haciendo sonrojar a Lucía.


    Juan no emitió palabra alguna y solo dejó ir una gran sonrisa que dejaba ver sus dientes totalmente blancos y perfectos.


    Por todos los cielos, este hombre es encantador. Pensó Lucía.


    — ¿Qué deseas beber para comenzar Lucía? Te recomiendo el On the wave, es un suave, pero exquisito cóctel que aquí preparan.


    — Suena bien, algo suave me gustaría.


    Juan y Lucía comenzaron a beber y a conocerse. Él quedó aún más encantado al enterarse de que aquella preciosa mujer era una gran músico.


    — ¿Cuándo me tocarás algo? — Preguntó Juan intentando romper el hielo.


    — Supongo que en alguna oportunidad pudiese hacerlo. Pero a ver, háblame de ti. ¿Estás casado?


    — Si estuviese casado creo que no estaría haciendo esto. — Respondió de manera arrogante.


    — No lo sé. Los hombres son capaces de muchas cosas.


    Ambos sonrieron y Lucía entendió en ese momento que él estaba realmente interesado en ella. Justo como Juan lo había planificado, aquella cena entre los dos no fue a nada más, aunque las ganas que se tenían eran verdaderamente evidentes él era ante todo un caballero y no se permitiría llevarla a la cama en la primera cita.


    — Veo que también tienes un cuerpo atlético, cada mañana antes de comenzar mi turno salgo a trotar. Sé que te parecerá una locura, pero voy siempre a las 4:30 am. ¿Alguna vez te gustaría acompañarme?


    — Eso me encantaría, de pequeña siempre he hecho gimnasia, pero lo he descuidado debido a la música. Será un honor para mí poder acompañarte y ver el amanecer en la playa.


    Juan y Lucía tuvieron una cena cálida donde se conocieron un poco, la personalidad de Juan la cautivó en todo ámbito y quedó con muchas ganas de conocerlo aún más. A este hombre de verdad le gustaba.


    Subieron al elevador y él la dejó en la puerta de su habitación. Cuando Lucía entró no encontró a su amiga Bárbara, pensó que tal vez ella había sido distinta e iba a pasar la noche con alguien que conoció. Ella sí estaba dispuesta a hacer algo más desde la primera cita, igual que ella, Bárbara imploraba un poco de libertinaje. Le dejó una nota en el mesón y se fue a dormir, estaba entusiasmada por salir a correr a la mañana siguiente.


    Aún todo estaba muy oscuro, el amanecer estaba muy lejos. Bárbara aún no había llegado, sin lugar a dudas había pasado la noche con alguien.


     Juan y Lucía se encontraron, ambos se sentían como niños llenos de nervios por verse. Lucía nunca había tenido un amor de verano.


    — Buen día, Lucía. ¿Estás lista para trotar? — Expresó Juan mientras le daba un beso en la mejilla y comenzaba a desnudarse.


    — ¿También debo desnudarme para trotar? — Preguntó Lucía con una sonrisa.


    — No precisamente, pero si lo deseas está bien. Yo porque estoy acostumbrado a estar así y me siento mucho más libre y cómodo.


    — Prefiero q… que… quedarme vestida.


    Juan sonrió y la tomó de la mano. Su mano era tan grande e imponente que ella se sintió un poco intimidada.


    Él dio la iniciativa y comenzó a trotar, Lucía rápidamente pudo seguirle el paso. Aquella caminata en la mañana fue realmente sublime, el sol comenzó a salir y ambos se sentaron en la orilla del mar para observar el imponente amanecer. La playa estaba totalmente sola, solo eran ellos dos en aquel momento.


    — Esto es verdaderamente hermoso Juan. Debe ser tan hermoso poder vivir aquí.


    — Puedes vivir aquí si eso quieres. — Respondió Juan en un tono seductor.


    — Aún tengo muchas cosas que hacer por delante, mis estudios están muy lejos de finalizar.


    — Lo sé querida, pero luego que termine el verano puedes seguir viniendo, siempre estaré para recibirte y además Berkeley queda muy cerca.


    — Tienes razón. — Lucía dejó ir un suspiro y una hermosa sonrisa.


    Quedaron embelesados viendo aquel hermoso amanecer. Juan volteó a ver el hermoso rostro de Lucía y fue inevitable para él no sentir unas enormes ganas de besarla. Dejó que su instinto de deseo lo invadiera y la tomó por sus mejillas acercándose a sus encantadores labios.


    — No puedo negarte que realmente me gustas Lucía. En este punto de mi vida no quiero desperdiciar ni un solo minuto y mi alma me pide besarte.


    Se acercó a sus labios y colocó los suyos sobre los de ella. Lucía sintió un escalofrío en todo su cuerpo, no se esperaba aquella acción en ese hermoso amanecer de verano. Aquel beso fue correspondido, los labios de Juan eran tan suaves y jugosos como los de ella. Lucía sintió un suave palpitar en su vagina. Juan comenzó a sentir una erección.


    Llevó sus grandes manos a las piernas de Lucía y comenzó a acariciarlas haciéndola suspirar. Sus labios compenetraban de una manera perfecta y delicada, Lucía recordó a Tom, pero este beso era mucho más diferente, mucho más apasionado y excitante. Este hombre tenía experiencia y sabía cómo jugar con los labios de una mujer.


    — Me encantaría seguir besándote, Lucía, pero en cualquier momento aquí pudiesen vernos. Ven. Toma mi mano.


    Lucía se levantó y tomó la mano de Juan para seguirlo.


    — ¿A dónde me llevas?


    — Solo sígueme, serán unos minutos.


    Juan le llevó detrás de una enorme roca, dejó caer en la arena la enorme toalla que llevaba consigo y ahí se sentaron los dos, no dejaban de besarse, de juguetear con sus humedecidas lenguas. Lucía no podía creer lo que estaba sucediendo. Estaba besando los encantadores labios del sexy socorrista de la playa.


    — Besas como una diosa, Lucía. Eres fascinante.


    El mundo de ambos comenzó a explotar en ese intenso beso, la conexión que comenzaron a sentir era un sentimiento que sin dudas podía ocultarse. Juan se había colocado su traje de baño, pero era inevitable que su erección no se notara. Él tomó la mano de Lucía y la llevó a su endurecida polla. Esta sí que era muy grande sin lugar a dudas. Desde que lo vio el día anterior, Lucía había evitado llevar su mirada hasta ahí.


    — Mira cómo me tienes. — Musitó en un susurro muy excitante.


    La vagina de Lucía comenzó a humedecerse mucho más, su clítoris no dejaba de latir como si de su corazón se tratase. Juan acarició sus piernas una vez más hasta llegar a su vagina, solo debía hacer a un lado su traje de baño y ya su vagina estaría a merced de él. La acarició por encima de su ligero traje de baño y ella dejó ir un sutil suspiro mientras mordía su labio inferior.


    Aquella escena era muy erótica y llena de pasión. Un hombre de 32 años junto a una exótica jovencita de 18 en la playa, detrás de una gran ronca siendo iluminados por un hermoso amanecer. Las gaviotas acompañaban aquella excitante situación con su relajante cántico.


    Juan acostó a Lucía en la toalla y comenzó a acariciar su cabello y su rostro, no podía creer que estaba ante la presencia de una mujer tan atractiva, su encanto era sublime y él la estaba disfrutando como nunca. Como un niño inocente llevó su mano derecha a los senos de Lucía y con un tierno movimiento circular comenzó a acariciarlos mientras que con su mano izquierda apretaba un poco su cuello haciéndola gemir suavemente.


    — ¿Estás seguro de que aquí nadie nos ve? — Lucía comenzó a sentirse un poco temerosa.


    — Nadie nos ve, cariño, mira bien a tu alrededor. Esta gran roca nos oculta. Solo déjate llevar por la sensación, nunca habías estado en una situación así, ¿cierto? — Juan comenzó a jadear, acariciar los suaves senos de Lucía era como un sueño del que no quería despertar. Pero ya faltaba muy poco para que las personas comenzaran a llegar a la playa. Debía ser rápido.


    Lucía no respondió y cerró sus ojos en un lento y largo gemido. Las grandes manos de Juan tocaron cada parte de Lucía, la polla de Juan estaba tan dura que solo pensaba en penetrar lo que en su mente era una divina vagina de una hermosa joven.


    — Deseo poder penetrarte aquí mismo, Lucía. —Susurró.


    — ¿Realmente eso quieres? — Aunque ella sabía que nadie los veía, igual estaba llena de temor, estar ahí al aire libre detrás de una roca besándose apasionadamente con una persona que acababa de conocer era algo muy nuevo para ella.


    — Eso me encantaría. — Respondió mientras bajaba lentamente a su vagina. Hizo a un lado su traje de baño, metió su dedo índice en la boca de Lucía para humedecerlo y comenzó a acariciar su suave y húmedo clítoris haciéndola anhelar sentir mucho más placer.


    — Estás muy húmeda Lucía, como si ya estuvieses preparada para mí. — Expresó mientras lamía su delicada y depilada vagina.


    — Me estás excitando muchísimo Juan, pero siento cierto temor. Me da mucho miedo hacerlo aquí.


    — ¿Quieres que pare? — Preguntó.


    — No, no, realmente no. No sé cómo asimilar esto.


    — Shh… Solo cierra tu boca y tus ojos también.


    A Lucía no le quedaba de otra que aceptar su petición, el fondo deseaba que esa situación llegase a algo más, a algo mucho más apasionante.


    Mientras lamía su vagina, Lucía acariciaba sus senos y se relajaba con el sonido de las olas del mar y de las gaviotas. La brisa era tropical y dócil, era una escena apasionante y perfecta para los dos y Juan disfrutó como nunca de lamer aquella dulce vagina.


    — Sabes muy bien... Podría quedarme aquí horas y horas, pero mi hora de trabajo ya se acerca.


    Juan dejó de lamer su vagina, se sentó sobre sus rodillas, abrió aún más las piernas de Lucía y mientras metía sus dedos a su boca, apretaba el cuello de ella haciéndola excitar mucho más, le agradaba la sensación de perder un poco la respiración a manos de ese gran y suculento hombre.


    Sin ella esperarlo y de una manera muy brusca metió su dedo índice y anular en su vagina. Sus dedos eran tan grandes que se sentía como la penetración de una polla y como si de su polla se tratase, la penetró con mucha rapidez y fuerza con sus dedos.


    — ¡Arrg! — Gimió Lucía fuertemente.


    Juan la masturbó de una manera tan veloz y profunda que Lucía se vino a chorros casi que en un segundo, literalmente a chorros como nunca en su vida. Llenó toda la mano de Juan de sus fluidos y todas sus piernas. Juan la siguió masturbando aun así cuando ya se había venido, los ojos de Lucía se retorcían, sus piernas comenzaban a temblar. Ella pedía más, estaba llegando a su punto límite. Olvidó todo su alrededor y mientras Juan metía sus dedos más profundo, Lucía comenzó a masturbar su suave clítoris para venirse una vez más.


    — Esto no quedará aquí querida. Necesito verte esta noche y dar este momento por culminado. Ahora debo ir a trabajar.


    Juan subió el traje de baño de Lucía, secó su mano y ambos se levantaron. Lucía estaba exhausta, casi no sentía sus piernas, nunca había llegado a ese punto de placer y no quería más que quedarse ahí tumbada.


    — Ansiaré esta noche, Juan. — Susurró Lucía mientras se levantaba y tomaba su mano.


    Él la dejó en su habitación y comenzó su jornada de trabajo.


    Al entrar estaba Bárbara durmiendo totalmente exhausta. Respondió su nota y justo como lo había imaginado, ella había pasado la noche con alguien más.


    El teléfono de Lucía sonó. Era Juan. ¿Cómo ha conseguido mi número? De seguro se lo quitó a alguna recepcionista. Pensó.


    — Tienes una vagina muy caliente y encantadora Lucía. Deseo verte esta noche. No aguantaré más.


    El cuerpo de Lucía había experimentado sensaciones muy nuevas y el simple hecho de haber leído ese mensaje ya la había excitado muchísimo.


    — Te esperaré esta noche, Juan.


    Bárbara despertó y juntas bajaron a la playa. Lucía ya le había contado a Bárbara y mientras se bañaban, Juan no le quitaba la mirada de encima a Luci. La atracción ya era más que obvia y ardiente.


    Lucía se sentó en la arena con Bárbara a conversar y a disfrutar aquella experiencia que ambas habían tenido el valor de tomar. Su amiga la noche anterior había tenido sexo con un atractivo millonario de 38 años. Esa noche se encontrarían una vez más. Lucía se iría con Juan.


    — Somos unas pillinas, Luci. — Dijo Bárbara mientras sonreía y bebía un gran trago de cerveza.


    — Esto me está gustando mucho, Barbi. — Expresó Lucía mientras se volteaba para echarle un ojo a su caliente y sexy socorrista. Él correspondió a la mirada y mordió sus labios. De tan solo observarse, ya ambos estaban excitados.


    La noche llegó, Lucía no esperó un segundo más y llamó a Juan.


    — Hola, querida. ¿Qué quieres hacer esta noche?


    — Quiero terminar lo que dejamos inconcluso esta mañana.


    Lucía se había vuelto una joven totalmente pícara y no pensaba en algo más que ser follada por cada uno de sus orificios a manos de ese gran hombre.


    Tocaron a la puerta y ella no podía creerlo, era Juan, aún seguían en llamada y él ya estaba ahí. Fue inevitable no dejar ir una gran carcajada llena de vergüenza.


    — Vámonos ya. No puedo esperar.


    — “¿Cómo había llegado tan pronto?”. Salió sin siquiera tomar su bolso y se fue con Juan.


    Una vez dentro del elevador, el juego comenzó.


    — Este vestido te queda encantador. — Expresó Juan mientras la apoyaba de la pared para besar sus labios y meter su lengua dentro de su boca. El cuerpo de Lucía se erizó rápidamente.


    Los dos parecían unos adolescentes llenos de un deseo incontenible y apenas entraron a la habitación de Juan, él la lanzó a la cama sin esperar un solo segundo.


    Arrancó su vestido, cortó sus bragas con sus dientes y bruscamente comenzó a acariciar todo su cuerpo sin dejar de jadear. Juan siempre sintió una fijación especial hacia los pies y no dejaría este detalle por alto. Los pies de Lucía eran tan delicados y suaves que sin pensarlo comenzó a besarlos y lamerlos con la mayor sutileza.


    Lucía dejó ir una pícara sonrisa, nunca le habían hecho esto, pero sí que lo disfrutando tanto como él parecía estar disfrutándolo.


    — Cada parte de ti merece ser tocada y acariciada Lucía, eres como un ángel. — Susurró a su oído mientras lamía su lóbulo haciéndola erizar.


    Juan cogió sus mejillas con ambas manos y comenzó a besarla lentamente, pasando su lengua por sus comisuras hasta sus mejillas y su nariz sutilmente. Lucía seguía el juego de la inmensa pasión que proporcionaban sus besos, ambos ya lograban llenarse de un inmenso amor instantáneo, ya la lujuria se convertía en un acto desenfrenado de total entrega. Acariciando sus suaves, delicadas y largas piernas erizaba cada parte de ella, llegando hasta sus pies, tomándolos para besarlos, meterlos en su boca, suave y eróticamente, Juan se estaba entregando totalmente a aquella parte de ella, los idolatraba con inmenso encanto pasando su lengua por sus plantas, por cada ranura de sus delicados y sensuales dedos.


    Lucía no hizo más que observar y corresponder a cada acto que este le propinaba, los gemidos de Lucía eran sutiles, se notaba el disfrute de la mujer, Juan colocaba todos los dedos de los pies de Lucía en su boca llenándolos de su saliva.


    Juan quitó su pantalón, dejó ver su erecta polla y con su saliva lubricó su polla mientras se masturbaba deleitándose con los divinos y espectaculares pies de la extasiada mujer.


    Colocó su polla entre los divinos pies de Lucía y comenzó a frotarla a través de ellos con la lubricación necesaria para que deslizara sin irritarle, Lucía solo lo observaba mientras se tocaba, tuvo la valentía y las ganas de abrir su vagina ante él y masturbarse mientras lo observaba. Le encantaba lo pervertido que estaba siendo Juan, Lucía comenzó a sentir algo muy especial por el hombre más allá de haberlo conocido básicamente en aquel instante.


    Después de estar largo rato follando los pies de Lucía, Juan la volteó para hacerse dueño de sus nalgas y comenzar a besarlas eróticamente, le encantaba cada detalle de su cuerpo, los lunares que hacían juego con su hermosa piel, tenía muchos y parecían estar allí a propósito pues lucían hermosos en su pálida y suave piel. Juan abrió sus nalgas y comenzó a lamer su vagina desesperadamente, ella no dejaba de sentirlo, tenía la piel de gallina a cada instante.


    Estando en esa misma posición Juan introdujo su polla en la mojada vagina de Lucía, la posición era perfecta para darle una buena sacudida mientras desprendían una enorme pasión al besarse, sus lenguas se movían constantemente, no paraban de besarse no paraban de tomarse uno del otro, por otra parte, Juan sentía que podía ser el fin de su moral intacta. No le importó nada y comenzó a follar arduamente a esta chica que había salvado tan solo un día atrás.


    Su polla estaba tan dura que Lucía la sentía hasta el fondo, hasta todo el fondo de su muy mojada vagina. Juan aumentó el ritmo de sus caderas y el choque del divino trasero de Lucía con la pelvis musculosa de él sonaba aún más fuerte. Los gemidos de Lucía era lo único que se escuchaba en aquella habitación de hotel.


    Juan cogió el cabello de Lucía para elevarla un poco más y la colocó en postura de cuatro puntos, de esta manera el trasero de Lucía se veía aún más grande y las ganas de comenzar a azotar su trasero fueron incontrolables. Con su gran palma comenzó a golpear de una forma muy sutil y excitante su pálido trasero. La escena sexual comenzó a tomar mucho más frenesí y Juan la comenzó a penetrar tan fuerte que sus gemidos podrían escucharse fuera de la habitación, pero en ese punto de placer descontrolado, ya nada les importaba.


    Juan la volteó y comenzó a morder sus grandes y rosados senos, se encontraba en un loco frenesí de inmenso deseo, su saliva recorría cada área de sus hermosos senos casi simétricos.


    — Deseo tu boca en mí, Lucía. — Susurró Juan mientras la tomaba del cabello y la arrodillaba en la alfombra de la habitación frente a él.


    Como una experta llena de morbo, ella comenzó a lamerlo mientras lo veía fijamente a los ojos, sentía que estaba viviendo una fantasía con tan espléndido y fuerte hombre, la abalanzó nuevamente a la cama, las ganas de follarla como una perra se estaban volviendo incontrolables.


    Comenzó a follarla una vez más, lo hacía con mucho entusiasmo y a ella le gustaba eso, él de verdad estaba disfrutando el momento, Lucía no podía entender cómo su vagina estaba mojando tanto, sentía que Juan la estaba complaciendo en su mayor medida. Volteó su postura dejándola frente a él con las piernas totalmente abiertas y estiradas, él tomó sus tobillos con fuerza impidiéndole movilizar sus piernas, se acercó a su vagina y una vez más comenzó a lamerla con un intenso furor.


    Por la mente de Juan solo pasaba el ver el rostro lleno de placer de Lucía, comenzó a mover su lengua rápidamente sobre el clítoris de esta exótica joven. Lucía emitía unos gemidos suaves como de total relajación, pero Juan dejó de apretar uno de sus tobillos para tapar su boca, realmente los gemidos de Lucía estaban siendo verdaderamente fuertes.


    Era pura adrenalina estar follando a una joven en su lugar de trabajo, nunca en su larga trayectoria lo había hecho. La levantó y la cargó para recostarla en una cómoda silla que se encontraba en una esquina, y ahí comenzó a follarla rápidamente una vez más, ambos cara a cara, rozando sus lenguas uno al otro, jugueteando con cada parte de sus cuerpos.


    Juan sacó su polla y metió sus dedos una vez más.


    — Quiero que te vengas a chorros como esta mañana. Abre más tus piernas. — Ordenó.


    Con sus dedos hacía movimientos de arriba abajo dentro de su caliente y mojada vagina que hacía correr sutiles fluidos a través de sus delgadas y suaves manos. El rostro de Lucía era de total pasión, placer y excitación. Su rostro excitaba muchísimo más a Juan. Sus ojos se retorcían, sus párpados se entre cerraban.


    De pronto, Juan la embistió aún más fuerte haciéndola venir en una gran cantidad de fluidos transparentes y dulces. Lucía tuvo que tapar fuertemente su boca y morder aún más fuerte sus labios para no dejar ir un fuerte grito de intenso placer.


    Toda la silla había quedado mojada, Lucía no podía creer lo que veía.


    — Arrodíllate. — Ordenó.


    Lucía casi exhausta una vez más se colocó de rodillas ante Juan para meter su gran polla dentro de su boca hasta su garganta. Nunca en su vida había chupado una polla de esta manera, menos de ese gran tamaño.


    — Métetela hasta el fondo, chiquita. — Juan no dejaba de gemir ni de acariciar el hermoso cabello de Lucía.


    La tomó fuertemente de la cabeza para que su polla entrara aún más en ella haciéndola ahogar y derramar lágrimas. Lucía lo estaba haciendo muy bien, Juan estaba disfrutando de aquel sexo oral como nunca, sintió que no pudo con tanto placer y se dejó venir dentro de la boca de Lucía. Ella obediente lo miró sumisamente a los ojos y tragó su esencia.


    Desde aquel primer encuentro sexual Lucía había decidido pasar todo el verano en el hotel, no quería dejar de ver a su amante. Juan se había convertido justo en lo que ella deseaba. Un hombre que le daba atención y sexo de maravilla.


    — Eres lo mejor que me ha sucedido Lucía, no quiero estar sin ti un solo segundo. —Le dijo Juan mientras acariciaba sus pechos.


    La pasión era algo que no podía contenerse entre ambos y Juan ante el primer contacto con el cuerpo de Lucía ya experimentaba una gran erección. No pudo aguantarlo y luego de haberlo hecho una vez aquella mañana, su erección le pedía penetrarla una vez más. Metió sus senos a su boca, desde el primer momento. El único de fin de Juan era darle placer a su hermosa amante. Ella hacía que su mundo explotara, ella lo seducía con experiencia y un enorme deseo.


    — Me excitas muchísimo, Juan. — Musitó Lucía mientras acariciaba su pecho.


    — Tengo algo que me gustaría utilizar contigo, Luci. Espera aquí.


    Juan le entregó algo muy pequeño en sus manos en una tierna cajita. Al abrirlo, era una especie de colita muy esponjosa con algo metálico en un extremo. Ella estaba totalmente extrañada, no sabía de qué trataba este artefacto.


    — ¿Esto qué es, cariño?


    — Es un plug muy suave que entrará con sutileza en tu ano. — Susurró.


    — ¿Esto? ¿En mi ano? — Preguntó Lucía totalmente extrañada, nunca había visto algo así. Pero en el interior sentía mucha curiosidad.


    — Prométeme que solo obedecerás a mis peticiones Lucía. Mi único deber es darte placer y una vez que me entregues tu cuerpo por completo, te harás adicta a esta sensación.


    Juan se levantó, tomó una venda que tenía en su cajón y cubrió los ojos de Lucía mientras que la dejaba totalmente desnuda a su merced.


    Él la volteó con mucha sutileza y con su lengua comenzó a recorrer desde su hermoso trasero hasta su cuello mientras susurraba a su oído que se tranquilizara, que esta sensación realmente le iba a gustar. Ella solo recibía esos besos apasionadamente, le erizaban la piel. Hasta que Juan bajó hasta su ano para lamerlo y meter uno de sus dedos con muchísimo cuidado.


    Lucía dejó ir un gemido muy ahogado de dolor, le pidió que parara, pero esto para nada lo detuvo, se dirigió a su cuello una vez más para relajarla, lo besó sutilmente, lamiendo desde su hombro hasta sus orejas con mucha lujuria. En ese momento ella olvidó el dolor que podía llegar a sentir y se entregó en cuerpo y alma, él solo la estaba excitando cada vez más entre suspiros y caricias.


    A Juan lo invadió un deseo desaforado, abrió sus nalgas y metió su lengua en su ano haciéndola gemir de una manera muy fuerte.


    — Cierra tu boca pequeña. — Ordenó mientras se disponía a follar su culo con su lengua. La sintió tan expandida que mucha paciencia comenzó a introducir ese plug que había comprado para ella.


    Lucía comenzó a relajarse como nunca, esa sensación la estaba enloqueciendo. La unión del dolor y el placer era algo que comenzó a disfrutar muchísimo. Penetró a Lucía con el plug mientras él también se la follaba por delante, Lucía estaba siendo doblemente penetrada por su socorrista y lo estaba disfrutando en demasía. Pero en un momento comenzó a sentir dolor.


    Sus llorosos ojos se volteaban al sentir esa sensación, él jugaba con el plug dentro de su culo, mientras follaba su vagina con mucha presión, aquella sensación para Lucía era increíble y muy nueva, no dejaba de cerrar sus ojos y disfrutar la doble sensación de la penetración en sus partes íntimas.


    — Eres maravilloso Juan. Me follas como nadie. Deseo tu esencia sobre mí, sobre todo mi cuerpo. Deseo pertenecerte en cuerpo y alma.


    —Si eso es lo que realmente quieres deberás implorarlo. — Expresó Juan intentando ser dominante ante su hermosa mujer.


    Lucía solo gemía y dejaba ir un par de lágrimas que hacían correr todo su maquillaje volviendo su rostro en el de una perra que estaba siendo follada por todos sus orificios.


    — Te lo imploro. Un poco de esencia en tu boca podrá saciarme. — Susurró Lucía entre fuertes gemidos.


    Juan no pudo aguantarse más y para finalizar aquel excitante acto metió su polla en la boca de Lucía atragantándola por completo, ella abría lo más que podía su pequeña boca para que Juan pudiese meter su polla completa hasta el fondo, su pene era grande comparado con la boca de la mujer, ella aguantó hasta que Juan logró introducirla por completo, la folló por unos minutos mientras ella difícilmente respiraba por su nariz hasta acabar en su boca. Un día más en que ambos tuvieron un encuentro sexual maravilloso.


    Y en eso se habían convertido sus días, en un romance de verano totalmente pasional que encendía a cada minuto el enorme deseo de follarse como jóvenes locos de deseo. La moral de Juan se había ido totalmente por la borda, pero era algo que no podía dejar pasar por alto, esta mujer había vuelto su mundo en un mundo de intensos placeres y deseos.


    Lucía y Juan se convirtieron en amantes desenfrenados. Ellos terminaron juntos durante todo el verano que se volvió en una neta experiencia de placer y pasión con el vigilante de la playa.
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